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ile  i  sis  olíi’as  dra»iáiicas  y  Uricas  de  la  Galerita 

EL  TEATRO  CÓMICO. 


'  PROPIEDAD  DE  MADRID. 

Entre  dos  mundos. 

La  grandeza  de  Alcorcon. 

Marchar  contra  la  corriente. 

¿Quién  es  el  padre? 

Un  noble  de  nuevo  cuño. 

PROPIEDAD  DE  MADRID  Y  PROVINCIAS. 


EN  TReS  Ó  MÁS  ACTOS. 

Conspiradores  y  duendes. 

El  examen  de  un  marido. 

El  honor  de  una  mujer. 

El  Redentor  del  mundo 
La  casta  Susana. 

La  hija  de  las  olas. 

La  modista  de  la  casa. 

Las  dos  sendas  de  la  vida. 
La  voluntad  de  mi  padre. 
Soltero,  casado  y  viudo. 

Un  capricho. 

EN  DOS  ACTOS. 

Caer  de  pié. 

Cambio  de  papeles. 

El  calavera  de  50  años. 

El  primer  beso. 

El  sobrino  de  mi  tio. 
Lances  de  amor  y  riqueza. 
La  sombra  de  Don  León. 
Loros  y  cotorras. 

Por  el  rey  y  contra  el  rey. 

EN  ÜN  ACTO. 

A  las  tres  de  la  mañana. 

A  lo  tuyo,  tu . 

Amor  y  gratitud. 

Antón  Perulero. 

A  perro  flaco . 

Camoens. 

¡Cáscaras! 

Conspiración  negrera. 

De  peligro  en  peligro. 

De  pillo  á  pillo. 

Don  Ricardo  y  don  Ramón. 
El  álbum  )  el  ramillete. 


El  Alcalde  de  Móstoles. 

El  amante  espíritu. 

*£1  ángel  de  la  guarda. 

El  ángel  de  los  sáuces. 

El  año  del  hambre. 

El  canto  del  cisne. 

El  destino  lo  quiere. 

El  hombre  metódico. 

El  ideal  de  la  niña. 

El  juramento  de  Casimiro. 

El  laurel  y  la  oliva. 

El  león  enamorado. 

El  médico  brujo. 

El  oro  y  el  moro. 

El  primo  de  Ruperta. 

El  rizo  de  doña  Marta. 

El  señoiito  de  pueblo. 

El  vestido  de  mi  mujer. 

¡Ellas  y  ellos! 

Enredos  entre  vecinos. 

Entre  un  muerto  y  un  verdugo, 
Francisco  Montes. 

Hay  Dios. 

Hijo  por  hijo. 

Historia  de  una  maleta. 

La  afición  y  el  compás. 

La  casa  del  autor. 

La  caza  del  león. 

La  gota  de  agua. 

La  herencia  de  un  sobrino. 

La  Pepa. 

¡Las  consecuencias! 

Las  llaves  de  San  Pedro. 

La  última  entrega. 

Los  desamparados. 

Los  ladrones  del  bosque. 

Los  nervios  de  mi  mujer. 

Los  novios  de  la  viudita. 


LA  HIJA  DE  LAS  OLAS. 


REPARTO 

--votes-*-' 
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PERSONAJES. 

Librada . 

Doña  María . 

Marta . . 

Alberto . 

Ricardo . 

El  padre  Yelasco . 

Bautista . 

Fabian . 

CoSME¿  .  .  .  . . 

El  procurador  del  Rey.  . 

Marteau . ) 

Un  niño  de  4  ó  5  años  . .  > 
Una  niña  de  2  (de  luto).  J 


'  ACTORES. 

D.a  Dolores  Baena. 

»  Juana  Catalá. 

»  Victoria  Cabello. 

D.  Enrique  F.  Jáuregui. 
»  Manuel  Coronado. 

Francisco  Villegas. 

»  León  Unturbe. 

>  Manuel  González. 

»  Carlos  Bar  rilar  o. 

je 

»  Rafael  Valladares. 

No  hablan. 


Bandidos,  gendarmes,  gaiteros,  músicos,  hombres  y  mujeres 

I 

de  pueblo. 


La  escena  en  Francia.—  Epoca,  fin  del  si¬ 
glo  XVIII,  el  prólogo;  veinte  anos  después  el 
primer  acto,  y  uno  ó  uno  y  medio  el  segundo 


En  las  compañías  de  poco  personal  pueden  doblar  el 
Velasco  y  Bautista  con  el  Cosme  y  el  Procurador. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Trinidad  Mata, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  quienes  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática,  titulada  El  Tea¬ 
tro  Cómico ,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los 
derechos  de  representación  y  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


\ 


A  MIS  QUERIDOS  AMIGOS  Y  COMPAÑEROS 

Enrique  Fernandez  üáüreguj 

Y 

DOÑA  DOLORES  BAENA 


Vuestro  nombre  al  frente  de  mi  modesta 
obra  la  dará  más  valor  \  vosotros  fuisteis  los 
legítimos  autores ,  puesto  que  la  disteis  vida 
con  la  interpretación  de  vuestros  papeles : 
así ,  pues,  permitidme  que  os  la  dedique 
como  emblema  de  gratitud . 

Vuestro  amigo  que  os  quiere 


JLiEON  pNTURBE. 


PROLOGO. 


¡EL  NAUFRAGIO! 


Decorado. 

Patio  jardín  de  una  preciosa  quinta:  bancos  de  piedra,  mesa 
redonda  en  el  centro  llena  de  frutos  y  flores,  propios  de  la 
estación;  al  foro,  y  sobre  una  tapia  de  tres  cuartas  de  al¬ 
tura,  verja  de  hierro,  por  la  que  se  ve  el  mar,  un  tanto 
agitado,  peñascos  gruesos  á  derecha  é  izquierda  del  foro 
que  figuran  la  costa;  gruesas  nubes  en  el  horizonte:  á  la 
derecha,  fachada  de  una  bonita  casa  con  balcón  y  puerta, 
practicables,  casi  de  frente  al  público,  perfectamente  ador¬ 
nada  de  ramaje,  flores  y  frutos,  con  atributos  de  labranza, 
faroles  de  colores,  etc.:  en  segundo  término,  ventana;  en 
tercero,  puerta  ó  cancél  de  hierro  que  figura  dar  paso  al 
campo:  en  la  izquierda  y  primer  término,  fachada  de  una 
capilla,  con  puerta  de  arco,  una  imagen  de  piedra  que  re¬ 
presenta  la  Inmaculada  sobre  la  puerta,  iluminada  por  un 
farolito;  sobre  el  alero  del  tejado,  una  pequeña  campana: 
en  tercero,  puerta  que  figura  dar  paso  ó  bajada  al  mar.  Al 
levantarse  el  telón,  debe  notarse  mucha  animación  en  to¬ 
dos,  que  con  extremado  silencio  van  terminando  la  enra¬ 
mada;  sobr9  la  mesa  habrá  un  pequeño  tonel  de  aguardien¬ 
te  y  varias  copas.  Fabian  y  otros  varios  subidos  sobre  es¬ 
caleras,  colocan  las  flores  y  demás.  Empieza  á  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

Bautista,  Fabían,  pastores ,  campesinos ,  etc. 

Baut.  ¡El  dia  viene  á  pasos  agigantados  y  toda¬ 
vía  estáis  así!  Mirad  que  si  la  señora  nos 
sorprendiese,  maldito  si  habíamos  conse¬ 
guido  nuestro  intento:  conque,  darse  prisa, 
que  ya  es  poco  lo  que  falta  para  terminar. 
(Viendo  á  un  comparsa  bebiendo  del  tonel.)  ¿Qué 
haces  tú,  papanatas?  ¡Bebiendo!  ¿No  he 
dicho  que  no  se  prueba  hasta  que  se  con¬ 
cluya?  Vamos,  ayuda  á  Fabian  á  colo¬ 
car  esas  flores,  y  vosotros  id  poniendo  esas 
frutas,  mientras  cargo  estas  escopetas.  (Los 
comparsas  ejecutan  lo  que  Bautista  ha  ordenado 
dando  á  los  que  están  en  las  escaleras,  los  efectos 
que  hay  en  la  mesa.  Bautista  carga  las  armas.) 


Fab. 

Baut. 

Fab. 

Baut. 

Fab. 

Baut. 

Fab. 

Baut. 


A  lo  mío  ya  le  voy  viendo  el  fin. 

Y  en  efecto,  que  has  tenido  gusto.  Si  con¬ 
seguimos  que  en  el  dia  d^  hoy,  santo  de 
nuestra  señora,  veamos  la  risa  en  sus  la¬ 
bios,  será  el  más  feliz  de  mi  vida:  la  pobre 
no  hace  más  que  llorar;  en  seis  meses,  sus 
ojos  no  se  han  secado,  sus  mejillas  han  per¬ 
dido  aquel  carmín,  y  habla  tan  poco . 

¡Ella  tan  amante  de  las  flores,  hoy  ni  las 
mira!  ¡Pobre  señora! 

¿Pues  qué?  ¿Nada  valía  el  pobre  D.  Julián, 
su  esposo?  Ese  sí  que  era  un  hombre  lo  más 

campechano  y  más . La  señora,  como  es 

natural,  habrá  sentido  su  muerte;  pero  no¬ 
sotros .  ¡Era  un  verdadero  padre  délos 

pobres! .  pero  cómo  ha  de  ser,  pacien¬ 
cia . ¡Quiso  Dios  quitarnos  tan  rica  joya! 

¿Pues  qué,  y  el  ama?  ¿Tienes  tú  algo  que 
decir  de  ella,  parlanchín?  ¿Tienes  tú  ni  na¬ 
die,  la  menor  queja? 

¡No  diga  V.  eso,  ni  en  broma,  Sr.  Bautis¬ 
ta!  ¿Quejarnos  de  una  santa,  cuando  por 

ella _ _  Y  hablo  por  mí;  sería  capaz  de . 

Mire  V.,  á  tanto  llega  el  extremo  del  cari¬ 
ño  que  la  profeso,  que  si  solo  por  un  capri¬ 
cho  se  la  antojara  que  me  tirase  de  cabeza 
al  mar,  cerraba  los  ojos  y  cataplun,  ya  me 
tenia  hecho  pato:  con  que  no  digo  nada  lo 
que  haría  al  que  la  faltase  al  respeto  ó  qui¬ 
siera  jugarle  una  mala  partida. 

Muy  bien,  así  me  gusta:  demasiado  sabe  la 
señora  que  entre  sus  criados, no  hay  ni  uno 
siquiera,  que  no  la  profese  respetuoso  afec¬ 
to:  por  eso  hoy  nuestra  misión  es  procurar 
distraerla  con  nuestros  bailes  y  juegos,  pa¬ 
ra  que  las  lágrimas  no  salten  á  sus  ojos. 
¿Ha  dicho  V.  que  va  haber  danza?  Pues 
tengo  que  mandar  un  recado  á  mi  casa  y  á 
la  de  mi  novia,  para  que  vengan. * 

No  te  molestes,  que  ya  he  mandado  al  Me¬ 
llado  para  que  vengan  todos  y  no  tardarán : 
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¿pues  qué  crees,  que  yo  me  duermo  en  las 

pajas? . Si  supiérais  cómo  he  dispuesto  la 

broma . 

Todos.  ¡Que  lo  diga!  ¡Que  lo  diga! 

Baut.  ¡Chits! .  ¡Que  la  vamos  á  despertar! 

Todos.  Muy  bajo.  ¡Que  lo  diga!  ¡Que  lo  diga! 

Baut.  ¿Qué  ya  habéis  concluido?  (Examinando  la 
obra  de  los  comparsas  que  bajan  al  proscenio  des¬ 
pués  de  haber  guardado  las  escaleras.)  ¡Bien! 
¡Muy  bien!  Me  gusta.  Ahora  acercaos  y 
(  sabréis  el  modo  cómo  hemos  de  llevar  la 
fiesta:  mucho  cuidado,  y  que  nadie  olvide 
lo  que  le  toca  hacer. 

Todos.  Veamos,  veamos.  (Rodean  &  Bautista.) 

Baut.  Pues  prestad  atención. 

FaB.  Señor  Bautista,  ¿y . ?  (Marcando  la  acción  de 

beber.)  Que  lo  prometido  es  deuda. 

Baut.  Milagro  que  no  había  de  ser  Fabian,  el  que 
rompiera  el  fuego:  pero  ya  que  lo  prometí, 
vamos  á  tomar  la  mañana;  una  copita  na¬ 
da  más . ¿hé? . Aunque  yo  quisiera . 

{Fabian  pone  mal  gesto.)  ¿Que,  pones  mala  ca¬ 
ra?  Vaya,  haya  paz  y  bebamos.  Tú,  Maria¬ 
no,  (á  un  comparsa.)  acerca  el  barril  y  dá  una 
copa  á  cada  uno. 

Todos.  ¡Bien  por  el  mayordomo! 

Baut.  A  salud  de  nuestra  ama. 

TODOS.  Igualmente.  (Beben.  Se  oye  el  tambor  y  gaita  y 
la  algazara  de  los  personajes  que  llegan.) 

Baut.  Parece  que  se  oye  gente. 

¡Caramba!  Si  ya  están  aquí  las  muchachas 
de  dia  de  fiesta:  me  alegro,  con  eso  me 

ahorro  de  explicarlo  dos  veces.  ¡Chist! . 

(Imponiendo  silencio  á  los  que  vienen.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  Marta,  mujeres  y  hombres  del  p  ueblo  con  flo¬ 
res,  palomas,  etc.,  y  los  gaiteros. 

MaRTA.  (Entrando  resueltamente  á  la  cabeza  de  todos.) 

Buenos  dias,  muchachos,  ¡hola,  Sr.  Bauti3- 
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tcl!  (Mirando  la  enramada.)  Bien:  110  podrá 
quejarse  el  ama,  pues  la  fachada  la  habéis 
adornado  á  las  mil  maravillas. 

Fab.  Pues  si  vieras  la  capilla  y  el  altar . 

Marta.  ¿Sí?  Pues  nosotras  también  le  traemos  ca¬ 
da  cual  su  regalito,  que  aunque  pobre,  nos 
cabe  la  confianza  de  que  lo  agradecerá.  ¿Y 
vos?  (A  Bautista.)  ¿Parece  que  esta  noche  no 
se  ha  tenido  miedo  á  la  escarcha?  Mañana 
será  ella,  con  el  maldito  reuma. 

Baut.  Era  preciso  obsequiar  al  ama  en  este  dia,  y 
no  he  temido  al  tiempo  ni  al  mal:  algo  ha¬ 
bíamos  de  hacer  por  la  persona  que  nos  dá 
el  pan  de  cada  dia  y  nos  colma  de  favores. 

Marta.  Teneis  razón:  no  dejaríamos  de  ser  más  que 
unos  ingratos,  si  no  pagáramos  con  grati¬ 
tud  los  beneficios  que  nos  dispensa.  ¿Y  có¬ 
mo  habéis  dispuesto  la  fiesta? 

Baut.  Voy  á  decíroslo:  escuchad:  Los  escopeteros 
que  sois,  tú,  tú,  tú  y  tú,  (cuatre  comparsas^ 
á  la  salida  del  sol,  saludáis  el  dia  con  vues¬ 
tros  disparos  al  aire:  al  oirlos  la  señora, 
bajará:  acto  continuo  la  saludamos  con  un 
¡Hurra!  La  ofrece  cada  cual  su  regalito  y 
pasamos  á  la  capilla  á  oir  la  misa;  á  la  sa¬ 
lida,  carreras,  baile  y  vino:  se  almuerza . 

Fab.  ¿Y  no  hay  vaca? 

Baut.  Calle  el  bachillero:  no  me  he  olvidado  de  tí, 
que  sé  que  te  gustan  los  cuernos. 

Fab.  Como  que  guardo  bueyes. 

Baut.  Luego  comida,  más  baile . 

Fab.  ¿Y  vino  hé? 

BaüT.  (Un  tanto  contrariado  por  las  interrupciones.)  Y 
vino,  sí,  y  vino .  Luego . nuestro  cor¬ 

respondiente  paseo  por  el  mar. 

Fab.  Me  parece  que  no,  porque  la  mar  está  muy 
picada,  el  viento  arrecia  y  sería  expuesto. 

Baut.  Tienes  razón:  pues  entonces  lo  sustituire¬ 
mos  con . (Disparos  y  gaita.) 

Todos.  ¡Ah! 

Baut.  Ya  salió  el  sol:  preveniros,  que  ya  vereis  lo 
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que  tarda  la  señora.  Callad,  que  se  abre  el 
balcón. 

To/)OS.  ¡¡Hurraü 

Baut.  ¡Viva  mil  años  nuestra  protectora!  (Aparece 
doña  María  en  el  balcón.)  * 

TpDos.  ¡Viva! 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Doña  María  en  el  halcón. 

María.  Gracias,  muchachos,  gracias.  No  esperaba 
nada  ménos  de  vosotros;  ¡pero  me  habéis 
asustado  con  vuestros  tiros!  Debisteis  pre¬ 
venírmelo;  pero  estáis  disculpados,  habéis 
querido  saludar  al  dia  antes  que  á  mí,  ¿no 
es  cierto?  (Como  se  conoce  que  anda  en  esto 
la  mano  de  mu  buen  Bautista?) 

Dispensadme  un  breve  momento,  que 
concluya  de  vestir  á  mi  Ricardo,  vuelvo 
al  lado  de  unas  gentes  que  tanto  me  distin¬ 
guen:  bajo  enseguida. 

Todos.  ¡¡Hurraü 

ESCENA  IV. 

\  . 

Dichos  ménos  Doña  María. 

Baut.  Cuidado;  á  ver  ahora  cómo  la  saludáis  to¬ 
dos  ¿eh? . Mirad,  los  hombres  detrás,  las 

mujerés  delante.  Fabian,  supongo  que  no 
se  te  habrá  olvidado  la  relación  que  te  en¬ 
señé. 

Fab.  ¡Cá!  No  señor;  la  tengo  aquí  bien  metida. 

(Señalando  la  cabeza:  coje  un  frasco  de  guindas  en 
aguardiente  que  tenia  oculto, y  se  coloca  detrás  de 
las  mujeres  y  el  primero  de  los  hombres.) 

Baut.  Bueno:  veremos  como  te  portas. 

Fab.  Que  tenga  V.  felices  dias  en. compañía  de 

las  personas  de  su  estimación  y . 

Bien,  bien,  cállate  que  ya  viene . 


Baut. 
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ESCENA  V. 

Dichos y  Dona  María  y  Ricardo  saliendo  de  la  casa. 

Báut.  ¡Salud  á  la  señora  deteste  valle! 

María.  Salud  á  vosotros,  honrados  campesinos,  y 
el  cielo  os  de  tantos  años  de  ventura,  como 
lágrimas  hace  brotar  de  mis  ojos  la  alegría 
que  experimenta  mi  alma,  enajenada  al 

contemplaros.  (Va  á  sentarse  en  un  banco  al  la" 
do  de  la  capilla:  Ricardo  se  confunde  entre  los  gru¬ 
pos.  Bautista,  de  pió  en  segundo  término  y  algo 
detrás  de  doña  María:  Marta  se  adelanta  con  res¬ 
peto  y  con  ella  las  demás.) 

Marta.  Salud  á  vos,  noble  señora,  que  tantos  y  tan 
inmerecidos  favores  nos  dispensáis:  á  vos» 
apoyo  y  sosten  de  los  habitantes  de  este 
valle;  á  vos,  paño  de  lágrimas  de  nuestras 
desgracias;  dignaos  admitir,  como  una  dé¬ 
bil  muestra  del  cariño  que  os  profesamos, 
estos  cortos  presentes.  Agradecidas  por  el 
favor  que  nos  dispensáis,  solo  me  resta  sa¬ 
ludaros  en  nombre  de  las  muchachas  de  la 
aldea,  que  os  desean  salud  y  vida.  (Cada  una 
ofrece  su  regalo:  María  embargada  contesta.) 

María.  Gracias,  hijas,  gracias;  los  acepto  con  pro¬ 
fundo  agradecimiento;  pero  yo  nada  he  he¬ 
cho  para  tanta  recompensa. 

Fab.  (Al  frente  de  los  hombres)  ¡Señora!...., 

María.  ¿Tú  también,  Fabian? 

Fab.  Pues,  no  que  no.  Señora . (Rascándose  una 

oreja.)  (¡Va  á  que  no  sabes  por  donde  empe¬ 
zar!)  (A  Bautista  que  se  retira  hacia  el  foro  un 
tanto  avergonzado.)  Sr.  Bautista ,  ¿como  es 

aquella  relación?  ¡Maldita  memoria! . 

Pues  señor,  que  no  me  acuerdo .  Allá  va 

otra  de  mi  cosecha,  (a  doña  María.)  Señora.... 
Como  yo  no  he  andado  por  las  estrellas,  ni 
conozco  el  cristos,  y  no  sé  escribir  con 
otra  pluma  que  el  arado,  no  puedo  explicar 
mi  sentir,  ni  el  de  éstos,  que  me  han  endo- 
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gado  esta  comisión,  como  Marta,  que  es 
chica  instruida;  pero  como  sabe  su  mercó 
lo  mucho  que  la  queremos,  y  que  ninguno 
de  estos  se  atrevía . 

María.  ¿Por  qué? 

Fab.  Qué  se  yo .  dijeron .  Fabian  que  es  el 

más  descarado,  que  la  dé  los  dias . y  yo 

dije . pues  bueno;  y  aquí  me  ha  estado 

enseñando  el  Sr.  Bautista  una  relación,  que 
ahora  no  sé  ni  por  donde  empezar. 

Todos.  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já!  ¡já!  (Mofándose.) 

Fab.  Vamos,  que  no  me  acuerdo;  pero  ello  venia 
á  decir,  que  érais  muy  buena  y  muy  cari¬ 
tativa,  que  la  diéramos  los  dias  por  ser  su 
santo,  y  que  después  de  desearla  muchos 
años  de  vida,  que  le  fuera  cada  uno  entre¬ 
gando  su  regalo,  y^yo  le  traigo  este  frasco 
de  frutas  conservadas  en  aguardiente,  para 
que  nos  lo  comamos  á  su  salud:  conque 
vosotros,  ir  largando  lo  que  traéis.  (Lo  eje¬ 
cutan  y  pasan  á  segundo  término.) 

María.  Gracias,  gracias.  ¿Y  Bautista? 

Fab.  Se  habrá  ido  avergonzado  al  ver  que  he 
quedado  lucido  con  la  historia. 

Baut.  Aquí  está  á  vuestros  piés,  señora,  el  que 
nada  tiene,  ni  nada  puede  ofreceros  más 
que  sus  servicios,  si  es  que  éstos,  á  mi 
edad,  pueden  servir  de  algo;  pero  el  que  ha 
envejecido  en  el  vuestro,  logrando  merecer 
vuestra  confianza,  pecaría  de  ingrato  si  hoy 
no  derramára  una  lágrima  de  alegría  al  be¬ 
sar  vuestra  mano,  como  efímera  recom¬ 
pensa  á  los  favores  que  me  dispensáis. 
Quisiera  tener  cien  años  de  vida,  para  éstos 
consagrarlos,  después  de  Dios,  á  vos;  pero 
esta  ya  toca  á  su  fin  y  no  podré . 

María.  ¿Y  no  podrás  festejarme  muchos  años? . 

¡Quién  sabe!  La  Providencia,  sábia  en  ex¬ 
tremo,  quizá  no  quiera  que  me  abandones 
tan  pronto. 

Baut.  Siquiera  fuera  después  de  ver  á  Ricardo 
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hecho  un  “hombre,  moriría  más  consolado. 

María.  (¡Noble  corazón!)  ¿Y  Ricardo?  ¿Y  mi  hijo? 
Ven  acá;  ¿por  qué  me  abandonas?  ¿Lloras? 
¡Ha!  ¡Tienes  razón!  Las  caricias  á  tu  madre 
te  hacen  recordar  las  que  á  tu  desgraciado 

padre .  (Llora.)  Abrázame  y  llora,  ¡hijo 

mío!  Unanse  tus  lágrimas  álas  mías  y  ellas 
sean  el  bálsamo,  que  cayendo  gota  á  gota 
sobre  esta  llaga  eterna  é  incurable,  haga 
más  llevadera  nuestra  penosa  existencia. 

(Se  confunden  los  sollozos  de  ambos  y  los'concur- 
rentes  enjugan  en  esta  escena,  algunas  lágrimas 
hasta  donde  marca  el  diálogo.) 

Marta.  Vamos,  señora,  alejad  esos  tristes  recuer¬ 
dos. 

Baut.  Demasiadp  sabíamos  que  ese  comprimido 
manantial  de  lágrimas,  saltaría  súbito 
inundando  vuestros  ojos,  al  estrechar  á 
vuestro  querido  hijo  y  sentir  el  calor  de  sus 
labios  en  vuestra  mejilla.  ¡Triste  es  el  re¬ 
cuerdo  que  habéis  evocado!  ¡Sensible  es  tan 
irreparable  pérdida!  Pero  no  debeis  olvidar 
que  también  las  lágrimas  ofenden  al  cielo 
y  en  él  se  encuentra  vuestro  esposo.  Secad¬ 
las,  pues;  mirad  en  torno  vuestro  y  vereis 
el  llanto  también  en  los  que  alegres  ve¬ 
nían  á  festejaros. 

María.  ¡Oh! .  Sí,  sí;  teneis  razón;  esas  lágrimas 

son  mi  mayor  consuelo  y  me  tornan  á  nue¬ 
va  vida.  Si  á  través  de  la  diáfana  atmósfe¬ 
ra  ves  este  cuadro  conmovedor,  ¡cuánta  no 
será  tu  gloria,  Julián  mió!  (invocando.) 

BaUT.  Ea,  vamos,  ya  se  acabó,  señora.  Ahora  es 
preciso  que  me  releveis  del  cargo  de  paga¬ 
dor,  á  cuyo  efecto  os  entrego  la  lista  de 
jornales,  y  al  mismo  tiempo  esta  notita 
que  me  mandásteis  formular. 

Mariá.  Bien;  guárdalas:  traed  el  talegito  de  cuar¬ 
tos  que  está  sobre  lamesa:  y  tú,  Marta,  trae 
aquellas  botellas  y  los  dulces  que  verás  en 
mi  cuarto,  para  darles  la  mañana. 
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Fab.  Eso,  eso;  basta  de  formalidad  y  de . 

(Pues  no  he  llorado  como  un  béstia.)  ¡Ay! 

(Respirando  fuertemente.)  Ahora  jolgorio  y . 

(Acción  de  beber.)  Música  y  baile. 

Todos.  Bravo,  bravo. 

María.  Pero  aquí  está  el  barril;  acercaos  é  id  to¬ 
mando  copas,  pero  con  cuidadito,  que  si  os 
habéis  de  divertir,  es  preciso  que  no  car¬ 
guéis  el  estómago  de  bebida. 

Fab.  Es  verdad,  y  que  luego  hay  vaca.  (Beben.) 
¿Se  acuerda  la  señora,  cuando  hace  dos 
años,  me  cogió  la  chaqueta  aquella  vaqui¬ 
lla  pía?  (Las  muchachas  vacian  el  frasco  de  con¬ 
servas  de  Fabian  y  lo  ocultan  lleno  de  agua. ) 

María.  Sí;  buen  susto  nos  diste. 

Fab.  Es  que  aquel  día  tenia  yo  más  aguardiente 
en  el  cuerpo  que  sangre,  y  nada  tenia  de 
extraño. 

ESCENA  Vi. 

Dichos ,  Bautispa  con  los  cuartos,  Marta  y  el  niño  con 
las  botellas  y  los  dulces ,  por  la  casa. 

Baut.  Sí,  pero  luego  se  le  espabiló,  cuando  por 
querer  lucir  sus  habilidades  nautas,  cayó 
al  mar  al  coger  un  rizo  á  la  vela. 

Fab.  Andar  y  beber,  no  hagais  caso,  que  todo 
será  que  os  coja  la  vaca;  ¿y  tú,  Marta,  no 
bebes  /  Toma.  (Toma  la  copa  que  choca  con  la 
de  Fabian .)  Y  vaya  porque  nos  casemos  pron¬ 
to.  ( Doña  María  dá  una  copa  á  Bautista.) 

Marta.  No  se  hizo  la  miel . 

Fab.  Ya,  ya  conozco  el  refrán.  (No  he  visto  en 
mí  vida  calabazas  más  redondas.)  Pero  no 
por  eso  se  me  ha  quitado  la  sed.  (Beben. 
Ya  sé  yo,  que  tú  calzas  muchos  puntos,  y 
que  te  mereces . Pero  vamos  con  la  otra. 

Baut.  ¿Qué  es  eso,  Fabian?  ¿Quiéres  darnos  que 
hacer  también  hoy?  Deja  esa  copa. 

Fab.  Señor  Bautista,  hoy  no  manda  V.,  sino  la 
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señora . Y  además,  aquí  no  hemos  veni- 

"  do  á  rezar,  sino  á  beber  y  á  divertirnos. 

María.  Pero  mal  podrás  divertirte  si  te  embriagas. 

Fab.  Tiene  V.  mucha  razón;  pero  como  esto  no 

es  más  que  de  siglo  á  siglo .  lo  coje  uno 

á  deseo,  y  luego .  (Al  ver  que  Bautista  se  in¬ 

comoda  y  le  hace  señas.)  Bueno,  bueno,  no 
ponga  V.  esa  cara;  ya  no  bebo  más.  (Deja  la 
copa  y  toma  sin  que  vean  dos  ó  tres  pasteles  ó  dul¬ 
ces.)  (Pero  comeré  dulces.) 

María.  Suspended  la  bebida  hasta  el  almuerzo. 

Ayudadme,  Bautista.  (Cuentan  y  hacen  monto- 
citos  de  dinero,  Fabian  se  vá  á  buscar  su  frasco  de 
conservas  que  encuentra  en  en  el  mismo  sitio  don¬ 
de  lo  dejó 

Fab.  Que  no  se  bebe  más;  pues  yo  para  qué  me 
traído  mi  frasco  de  conservas,  sino  para 
bebérmelas.  Venir  aquí,  muchachas,  que 
esto  os  gustará  más,  porque  es  más  suave. 
(Beben  del  frasco,  pero  el  mal  sabor  le  hace  retirar 
elfrasco.)  ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!  !ah!  ¡ah!  ¿Qué  es 
esto? 

Todos.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Fab.  ¿Qué  es  lo  que  me  han  echado  aquí?  (Estos 
tunantes  me  la  han  pegado,  pero  yo  les  ase¬ 
guro  que  les  ha  de  costar  caro.)  Señor  Bau¬ 
tista;  señorita,  ¿conque  á  mí  se  me  riñe  por 
que  bebo  mucho?  ¿Eh?  ¿Pues  quién  habrá 
debido  más?  ¿Los  que  después  de  beberse 
lo  del  tonelillo,  se  han  trasegado  mi  frasco 
de  conservas,  ó  yo?  Vamos  á  ver:  y  no  es 
eso  lo  peor,  sino  que  no  sé  lo  que  han  echa¬ 
do  aquí,  que  esto  sabe  mal. 

Marta.  No  le  hagais  caso,  señora;  es  agua  clara. 

Fab.  ¡Agua  clara!  Agua  clara;  sí,  cuando  mé- 
nos. _ agua  del  mar. 

MARIA.  ¡Marta!  (En  tono  reprensivo.) 

Marta.  Mirad,  señora.  (Bebe.)  ¿Si  fuera  agua  del 
mar,  bebería? 

Fab.  (¡Pues  calla! .  ¡Se  la  bebe!  Esta  chica 

con  el  aguardiente  ha  perdido  el  paladar. 
(Música  dentro . ) 
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Marta.  ¡Calle !  ¡Viene  con  ellos  el  padre  Velasco! 

María.  Salid  a  recibirlos. 

Fab.  ¡Viva  el  padre  Velascol 

Todos.  ¡Viva!  (Salen  á  su  encuentro . ) 

Fab.  ¡Este  SÍ  que  es  un  santo!  (Mirando  hácia  dón¬ 
de  viene.)  Anda,  anda,  si  ya  se  apeó  el  ve¬ 
jete...;  ¡y  como  corre  con  sus  setenta  á  la 
cola!  ¡Canastos!  ya  está  aquí. 

v 

ESCENA  VIL 

Dichos,  el  Padre  Velasco,  Marta,  músicos,  pue¬ 
blo,  etc. 

Vel.  Buenos  dias,  muchachos. 

Todos.  Buenos  dias,  padre  Velasco. 

MARTA.  La  mano,  padre.  (Todos  se  disputan  por  besarle 
la  mano.) 

Vel.  Vaya,  hijos,  que  Dios  os  haga  unos  santos. 

(A  María  al  ver  que  no  le  dejan  andar.)  ¡Hija,  a  ver 
si  me  dejan!...  Basta,  hijos,  basta. 

María.  ¡Que  vendrá  cansado!  (Dejan paso.) 

VEL.  ¡Hola,  Ricardito!  (Besa  la  mano  y  toma  en  bra¬ 
zos.)  Dame  un  beso:  ¿Tú  tan  temprano  en 
pié?  ¡ah!  vamos,  la  misa.  Así  me  gusta; 
bien  es  verdad,  que  de'tal  tronco  tal  rama. 

María.  ¡Oh!  padre...  no  merezco...  (va  á arrodillarse 
y  la  levanta.) 

Vel.  A  mis  brazos,  hija  mia.  ¡Hola!  ¿estamos  de 
pagos?  nada,  nada,  que  por  mí  no  se  inter¬ 
rumpa. 

María.  No  había  empezado:  también  vos  estáis  en 
lista. 

Vel.  ¿Yo?...  no  te  comprendo. 

María.  Ya  vereis;  ayudadme. 

Vel.  ¡Hola,  hola!  también  ha  habido  su  poquito 

de. . .  (Por  los  pasteles  y  las  botellas . ) 

María.  Para  los  muchachos. 

Vel.  Vaya,  pues  si  me  lo  permites  voy  á  obse¬ 
quiarlos;  acercáos  buenas  piezas.  (Va  dando 
copas.)  Yo  también  he  sido  muchacho,  y  me 
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ha  gustado  echar  de  fez  en  cuando  una 
canita  al  aire:  y...  apropósito;  yo  sé  que 
habéis  estado  ensayando  un  brindis  muy 
bonito,  ¿no  es  cierto?  ¿para  cuándo  lo  re¬ 
serváis?  ¿qué  mejor  ocasión? 

Tiene  razón  el  padre;  ¡á  cantar! 

¡A  cantar! 

Vamos  á  una.  (Forman  un  semicírculo;  el  padre 
Velasco  en  el  centro  lleva  el  compás  con  su  muleta- 
bastón.) 

CORO. 

* 

Salud  á  nuestra  ama 
pedimos  á  Dios, 
y  al  padre  Velasco 
que  pida  por  vos; 
si  prenda  tan  cara 
nos  llega  á  faltar, 
los  pobres  del  valle 
la  habrán  de  llorar: 
pues  sois  nuestro  amparo, 
y  nuestro  sosten, 
que  Dios  os  conserve 
mil  años,  amén. 

Gracias,  hijos.  (Da  la  mano  á  varios.) 

Bravo,  bien,  muy  bien.  (Los abraza.) 

Ahora  acercáos:  sentáos,  padre.  (Se  acercan 
á  la  mesa.  La  mar  brava,  el  viento  arrecia;  se  ve  un 
buque  en  lontananza  en  terrible  ludia  con  los  ele¬ 
mentos;  aparece  casi  desarbolado  y  próximo  á  irse 
á  pique.)  Tomad  el  producto  de  vuestro  tra¬ 
bajo.  (Distribuye  á  los  hombres  y  se  significa  sola¬ 
mente  con  los  que  nombre.) 

Anselmo,  tu  padre...  mal.  Le  habéis  vi¬ 
sitado. 

Larga  convalecencia  necesita  para  repo¬ 
nerse  el  pobre. 

Toma,  dale  esto,  y  que  no  se  desespere,  que 
tenga  paciencia;  eso  es  lo  que  tienen  las 
largas  enfermedades;  vaya,  cuidarle  mucho. 
Luis,  al  tuyo  le  dices  que  mañana  venga  á 
vivir  aquí,  que  yo  le  doy  tierra  donde  sem- 
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brar  y  casa;  así  á  la  honradez  se  premia. 
¡Marta!  (Llamando). 

Marta.  ¡Por  Dios,  señora! 

María.  Ven  aquí,  amiga;  espero  que  no  me  desai¬ 
rarás. 

Marta.  ¿Qué  vais  á  hacer?  ¿Otro  beneficio  más  á 
los  ya  prodigados?  ¡Oh!  no:  toda  mi  fami¬ 
lia  dentro  de  su  alma  conserva  esculpido 
vuestro  nombre...  y  hasta  en  sus  oracio¬ 
nes...  pero  aceptar  más  ya  es  imposible; 
harto  gravosos  os  hemos  sido:  no  lo  toméis 
á  orgullo...  pero... 

Vel.  Acéptalo,  Marta;  no  humilla  la  limosna;  no 
infama  al  que  la  recibe,  cuando... 

Marta.  No  prosigáis,  padre  Velasco;  admito;  y 
Dios  colme  de  favores  á  la  mano  generosa 
que  así  difunde  la  caridad.  (Besándola.)  Voy 
á  suplicaros  un  favor,  padre  Velasco,  y  dis¬ 
pensadme,  señora.  (Llorosa.) 

Vel.  Habla. 

i 

Marta.  Ya  sabéis  el  estado  de  mi  desgraciado  pa¬ 
dre,  y  no  ignoráis  que  su  enfermedad  se 
agrava  cada  vez  que  deposito  en  sus  manos 
lo  que  doña  María  para  su  curación  me  en¬ 
trega:  ¡llora  mucho!  ¡mucho!  no  porque  la 
limosna' le  humille,  no:  llora  de  alegría,  de 
gratitud  y  su  póbre  vista  se  debilita  de  tal 
modo,  que  el  mejor  dia  me  temo  que  oiga, 
pero  que  no  vea  á  sus  hijos  (Llora.)  ¡Ese 
dia,  creedlo,  pierdo  á  mi  padre,  pues  la 
desesperación  le  mataría!  - 

Vel.  ¿Y  qué  deseas  de  mí? 

Marta.  Llevándoselo  vos  y  hablándole  con  ese  tono 
evangélico  que  poseéis  y  á  él  tanto  gusta, 
tal  vez  evitemos... 

Vel.  Lo  haré,  lo  prometo,  Marta. 

Marta.  Y  dispensadme  si  os  molesto  pon  mi  padre. 

Vel.  ¿Por  quién  mejor  que  por  el  que  nos  dio  el 
sér,  se  debe  suplicar?  ¡Tan  bellos  sentimien¬ 
tos  te  honran;  de  Dios  hallarás  la  recom¬ 
pensa,  hija  mi  a! 
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Fab.  ¡Pues  no  ha  hecho  llorar  á  la  gente  esta 
muchacha?  ¡Vaya  un  dia  de  fiesta!...  ¡risas 
y  música  rebozadas  con  llanto!  ¡En  mi  vida 
he  visto  otra! 

Vel.  Eso  te  demostrará  que  no  hay  felicidad 
completa:  ¡la  alegría  y  el  pesar  se  herma¬ 
nan! 

María.  ¿Queda  alguien  más,  Bautista? 

Batjt.  Faltan  los  que  están  con  el  ganado;  cuando 
vengan  al  almuerzo,  yo  se  lo  entregaré. 

María.  Bien:  pero  ya  me  olvidaba  de  vos,  padre;  si 
mal  no  recuerdo  os  dije  que  también  esta¬ 
bais  en  lista  y  nada  os  he  dicho  hasta  aho¬ 
ra.  Este  está  reservado  para  vos.  (Entregán¬ 
dole  un  taleguito  que  tiene  dentro  un  papel. )  To¬ 
mad;  dentro  hallareis  un  papelito  en  el  que 
expreso  mi  voluntad. 

Vel.  Que  será  fielmente  interpretada.  (Se  oye  á 
largos  intervalos  algún  trueno  lejano  y  el  mugido 
del  viento,  Velasco  lee  el  papelito.) 

Fab.  Anda,  ya  empezó  la  tormenta. 

Vel.  ¡Oh!  ¡Los  pobres!...  ¡siempre  los  pobres!... 
¡Ellos  son  tus  hijos! 

Fab.  Pronto  tendremos  agua  y  se  ahogará  ,1a 
fiesta. 

Baut.  Y  la  mar  está  furiosa. 

Fab.  ¡Calla!  ¡Hay  un  barco  á  la  vista!...  Pues,  si 
no  me  engaño,  parece  que  demanda  auxilio. 

María.  ¡Pobres  navegantes!...  ¡Siempre  expuestos 
á  la  inclemencia  de. los  cielos! 

Vel.  ¡Hé  ahí  los  hombres  dignos  de  compa¬ 
sión!...  ¡Abandonados  entre  frágiles  made¬ 
ros  á  sufrir  el  rigor  de  los  conjurados  ele¬ 
mentos;  envueltos  al  menor  descuido  en 
el  insondable  abismo  que  tienen  á  sus 
pies;  puesta  su  confianza  en  Dios  y  en  un 
pedazo  de  tela  amarrado  á  débil  caña  que 
la  menor  ráfaga  de  viento  troncha;  expues¬ 
tos  á  que  un  golpe  de  mar...  ó  que  arras¬ 
trados  por  las  corrientes  choquen  con  un 
escollo  y  el  buque  se  sumerja,  hallando, 
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horrorosa  muerte  en  la  cristalina  tumba, 
siendo  ignorados  por  sus  padres,  esposas  é 
hijos!...  ¡Esos  son  trabajos,  hijos  mios!... 
No  se  aparten  de  vuestra  memoria  sus  fati¬ 
gas  y  penalidades  y  encuentren  en  vuestros 
ojos  una  lágrima  y  vuestro  corazón  dis¬ 
puesto  á  levantarse  en  reverente  oración  á 
Dios,  pidiendo  que  les  saque  con  bien  de 
sus  arriesgadas  empresas.  (Truenos  fuertes  y 
relámpagos,  huracán.)  ¡  Diantre,  el  temporal 
arrecia  y  tengo  que  retirarme  pronto,  pues 
me  esperan. 

María.  ¿Pero  con  este  tiempo? 

Vel.  Mucho  lo  siento;  pero  mi  deber  es  antes: 

con  que,  permíteme  que  pase  á  la  capilla  á 
rezar  mis  oraciones  y  vestirme  para  la 
misa. 

María.  Como  gustéis. 

Vel.  (a  un  comparsa.)  Entra  y  dá  el  primer  toque . 

(El  comparsa  hace  mutis  por  la  capilla:  al  ir  el  sa¬ 
cerdote  á  entrar  óyese  un  cañonazo,  y  se  detiene.) 

¡Qué  es  eso! 

Baut.  ¡Aquel  buque,  que  pide  socorro! 

María.  ¡Infelices!  (otro  cañonazo.) 

Vel.  ¡Oh!  Corred,  hijos  mios,  corred!...  ¡Botad 
vuestras  lanchas  al  mar,  y  Dios  dé  fuerza  á 
vuestros  brazos  pava  llegar  á  tiempo  de 
socorrerlos! 

Unos.  ¡Sh  sí!  ¡A  la  mar! 

Todos.  ¡Al  agua!  ¡A  la  mar! 

BaUT.  Corramos...  (Al  hacer  mutis,  el  buque  se  sumerge; 
grito  desgarrador  en  los  circunstantes.) 

TODOS.'  ¡¡Jesús!!  (Todos  caen  de  rodillas;  pausa,  en  la  que 
sólo  se  oyen  los  sollozos;  el  ruido  del  mar,  el  viento 
y  el  trueno  dominan  la  situación.  El  sacerdote,  que 
oye  el  toque  de  misa,  eleva  los  brazos  al  cielo  y  es- 
clama. 

Vel.  ¡Recíbelos  en  tu  seno,  Dios  benigno!  (Breve 
pausa;  á  la  palabra  de  Bautista  se  deshace  el  cuadro 
y  todos  se  agrupan  á  la  verja,  mirando  con  ansie¬ 
dad:  la  escena  vuelve  á  aniniarse  hasta  el  final.) 

Baut.  ¡Callad!  ¡Callad!...  ¿Qué  es  aquello  que  se 
distingue?... 


María.  ¿En  donde? 

Baut.  ¡Tal  vez  sea  un  náufra'go! 

(Dentro.)  ¡Una  lancha!  [Marta  se  sube  en  un  ban¬ 
co  para  dominar  más  terreno . ) 

María.  ¡Una  lancha!...  ¿La'veis? 

Vel.  Sí;  pero  creo  que  viene  sota;  en  efecto,  no 
trae  remeros. 

María.  ¡Se  hundió! 

Vel,  ¿Qué?  no;  mírala,  ha  vuelto  á  aparecer;  la 
corriente  la  arrastra  á  la  derecha.  (Gritando 
á  los  de  fuera.)  Todos  á  la  derecha. 

(Dentro.)  ¡A  la  derecha! 

María.  La  he  vuelto  á  perder. 

Vel.  No:  mírala,  ya  está  cerca  de  la  playa: 

Baut.  (Dentro.)  ¡Dejad  la  lancha!...  ¡Viene  sola! 
Marta.  ¡Ay  señora!...  Uno  ha  saltado  á  la  lancha,  y 
¿qué  és  lo  que  saca? 

María.  ¡Cómo!  íw 

Vel.  ¿Qué  dices? 

María.  ¿Y  quién  es? 

Marta.  No  le  conozco,  no  es  de  la  casa,  tal  vez  al¬ 
gún  leñador.  Saltó  en  tierra  y... 

(Dentro.)  ¡Una  niña! 

Todos.  ¡Una  niña! 

Vel.  ¡Oh!.  ¡Dios  de  piedad! 

María.  Ven,  Ricardo,  acompáñame. 

Vel.  ¡Detenéos,  señora;  quizá  sea  tarde  cuando 
lleguéis! 

María.  ¿Cómo? 

Vel.  Vedlo;  los  semblantes  de  esas  gentes  lo  es¬ 
tán  indicando. 

María.  ¡Ah!...  ¡teneis  razón!...  ¡pobre  criatura!.. 
¡Muerta! 

Marta.  ¡Ya  están  aquí! 

ESCENA  VIII. 

Dichos  Bautista,  Fabián,  Marteau,  con  la  niña  y 

comparsas. 

(Doña  María  toma  la  niña,  Marteau  desaparece. ) 
María.  ¡Ah!...  ¡Traedla!...  ¡dádmela! 

Baut.  No  dá  señales  de  vida. 
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MARIA.  ¡  ¡Muerta! !  (La  toma  el  Sacerdote  y  se  sienta  ) 

VEL.  ¡A  ver,  a  ver!...  La  observan  todos  fijos  en  el  sa¬ 
cerdote  sin  perder  el  menor  detalle.)  ¡Callad!... 

•  * 

¡chit!...  (Al  ver  que  Velasco  respira  como  satisfe¬ 
cho  gritan  todos. ) 

IODOS.  ¿Viva?...  (Con  júbilo,  se  dan  unos  á  otros  las 
manos.) 

Baut.  ¿Y  el  que  la  ha  traído?...  dónde  está? 

Fab.  ¡Marchó!...  No  le  conocemos. 

María.  ¡Pero  sacadme  de  esta  ansiedad!  ¿Vive?. . . 

VeL.  (Arrodillándose  y  mirando  al  cielo,  dice  llorando.) 

Sí:  ¡Bendito  seas,  Dios  mió! 

María.  ¡Bendito!...  ¡que  me  proporciona  la  dicha  de 
ampararla!  ¡Pobre  niña!  ¡yo  seré  tu  madre! 

¡Gracias,  Dios  mió!...  (Toque  de  misa;  se  le¬ 
vantan  . ) 

Vel.  ¡Hijos!  la  oración  nos  llama:  acompañadme 
á  presentarla  á  Dios.  Y  toda  vez  que  la  in¬ 
feliz,  en  su  corta  edad,  no  puede'  compren¬ 
der  el  riesgo  que  ha  corrido,  ni  puede  ele¬ 
varse  en  acción  de  gracias  á  ese  divino 
Creador,  unamos  nuestras  oraciones,  y  al 
darle  gracias  por  haberla  salvado,  rogad 
con  fervor  por  los  que  han  perecido!  (Entran 
en  la  capilla,  primero  Doña  María  con  Ricardo,  des¬ 
pués  los  demás  y  el  último  el  padre  Velasco  con  la 
niña  en  brazos:  el  toque  concluye;  el  órgano  se  ha 
oido  desde  que  empieza  á  entrar  la  gente . ) 

ESCUNA  IX. 

MarTKAU.  (Atraviesa  la  escena,  recatándose,  con  una  maleta 
al  hombro.) 


TELON  RÁPIDO. 
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ACTO  PRIMERO 


LOS  INSTINTOS  DEL  CHACAL 


Decorado. 

Sala  alta  de  verano  elegantemente  decorada;  al  foro,  balaus¬ 
trada  de  piedra  por  la  que  se  vé  el  jardín  y  el  horizonte; 
un  rompimiento  dé  columnas  dá  paso  á  esta  galería  cu¬ 
bierta:  á  la  derecha  y  primer  término,  puerta  que  comu¬ 
nica  con  el  exterior;  en  segundo,  balcón;  en  primero 
izquierda,  puerta  de  la  habitación  de  Ricardo;  en  segundo, 
piano;  en  tercero,  otra  puerta  que  supone  ser  de  las  dos  se¬ 
ñoras;  en  los  huecos,  y  distribuidas  con  orden,  como  así 
mismo  en  la  galería,  estatuas  y  grandes  macetas  de  flores; 
en  el  centro,  un  pequeño  velador;  todos  los  muebles,  como 
los  portiers,  deben  revelar  luj  o  y  ser  propios  de  la  estación . 
En  tercero  derecha,  puerta  que  conduce  á  la  azotea  ó 
mirador. 

ESCENA  PRIMERA. 

Librada  bordando ,  y  Ricardo  en  pié  á  su  lado . 

■ 

Ríe.  (Al  ver  su  tristeza.)  ¡Librada  mía!...  ¡Vea  yo 
en  tus  lábios  esa  sonrisa  que  tan  feliz  me 
hace!  ¿por  qué  esquivas  mi  mirada?  ¿no  es 
por  ventura  Ricardo  digno  de  tu  cariño? 

Lib.  ’  ¡Indigno  de  mi  cariño!...  ¡Oh!  no. 

Ríe.  Entonces...  ¿qué  tienes?  ¿qué  pesarte  afli¬ 
ge?  ¿por  qué  de  tu  semblante  desaparecie¬ 
ron  aquellas  ráfagas  de  alegría? 

Lib.  No  te  inquietes,  Ricardo.  Y  en  verdad  que 
tienes  razón:  soy  poco  considerada,  pues 
con  mi  tristeza  hago  que  duden  de  mí  los 
que  tantos  beneficios  me  han  dispensado: 
pero  hoy  no  es  eso;  siento  mi  pecho’  oprj- 
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mido...  mi  corazón  angustiado...  las  ideas 
vagan  confusas  por  mi  agitado  cerebro... 
Comprendo  que  esto  á  los  ojos  de  mi... 
protectora...  no  pasará  desapercibido,  y 
tal  vez  dude  de  mi  cariño,  de  mi  gratitud. 
No,  Librada:  mi  madre  te  adora  con  el 
alma,  y  siendo  su  cariño  tan  excesivo  ha¬ 
cia  tí... 

iTal  vez  sea  ese  el  motivo  para  que  lea  en 
mis  ojos  el  pesar  que  me  mata!...  ¡La  mi¬ 
rada  de  los  padres  profundiza  siempre  el 
corazón  de  los  hijos  y  en  él  leen  sus  más 
recónditos  secretos:  nuestra  madre  ha  leí¬ 
do  en  el  mió,  y. . . 

¡Pero  no  ves  que  tu  reserva  taladra  mi 
alma!...  ¡Hermana mia!  ¿no  conceptúas  dig¬ 
no  de  ser  el  depositario  de  tus  secretos  al 
que  ha  crecido  al  lado  tuyo,  al  que  ha  vis¬ 
to  por  tus  ojos,  al  que  dentro  de  breves 
dias  se  llamará  tu  esposo? 

¿Yo  tu  esposa?  (Doña  Mama  al  paño  puerta  segun¬ 
da  izquierda.) 

¿Por  qué  te  espanta  ese  nombre? 

No  es  la  idea  del  matrimonio  la  que  me  hor¬ 
roriza,  no;  sí,  la  de  que  mi  hermano  se 
case  con  una  mujer  que  no  tiene  nombre, 
que  se  ignora  su  procedencia.  ¡Cuál  no  se¬ 
ría  mi  sentimiento,  si  después  de  unidos  se 
averiguara  mi  nacimientQ  y  mi  esposo  su¬ 
piera  que  mis  padres  eran...!  !Oh,  padre 
mió!...  perdona  á  tu  hija  si  duda  de  tu  hon¬ 
ra!...  ¡eran  unos...  asesinos!...  ¡este  roe¬ 
dor  interno  me  conduciría  al  sepulcro!... 
¿Qué  otra  cosa  soy,  sino  la  Hija  de  las  olas, 
que  vive  gracias  á  los  cuidados  de  almas 
caritativas?  ¿Con  qué  derecho  puedo  ena¬ 
morarme  del  hijo  de  mi  bienhechora?... 
(Doña  María  ha  pasado  á  ocultarse  en  la  galería  para 
sorprenderlos  á  su  tiempo.)  Así,  pues,  encerre¬ 
mos  en  nuestros  corazones  nuestra  pasión 
muerta  al  nacer,  y  seamos  dignos  del  cari- 
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ño*de  nuestra  madre;  velemos  por  ella;  Li¬ 
brada  te  lo  ruega. 

KlC.  (Con  pasión  y  estrechándola  contra  su  pecho.) 

i  Ah!  ¡ven  a  mis  brazos!  ¿Cómo  es  posible 
que  padres  criminales  tengan  hijos  de  tan 
elevados  y  nobles  pensamientos?  Créeme: 
sin  pena  que  me  aflija,  orgulloso,  sin  tem¬ 
blar  mi  mano,  seguro  te  conduciré  al  tem¬ 
plo,  y  mi  querida  madre...  (Que  habrá  bajado 
hasta  colocarse  en  el  centro.) 

Lib.  (Viéndola.)  ¡Cielos!...  nos  escuchaba. 

'  ESCENA  II. 

Dichos  y  doña  María. 

María.  Si  es  puro  ese  amor,  ¿á  qué  bajais  los  ojos? 

(Levantan  repentinamente  la  cabeza,  miranse  y  se 
estrechan  las  manos  con  fruición.)  ¡Puro  es!  (Los 
abraza  y  bendice.)  Y  vuestra  madre  bendice 
esa  unión. 

Los  DOS.  ¡Madre.*..!  (Se  arrodillan.) 

María.  ¿Qué  madre  no  ha  de  estar  orgullosa  con 
tales  hijos? 

Ríe.  ¡Me  das  la  vida,  madre  mi  a! 

Lib.  ¡Me  haces  feliz,  madre  del  alma! 

María.  Convencida  del  cariño  que  os  profesáis,  ca¬ 
riño  que  yo  procuraré  sostener  y  aun  si  es 
posible  aumentar,  debemos  pasar  á  tratar 
de  un  asunto  grave. 

Ríe.  ¿Y  cuál  es? 

María.  Pensar  en  el  porvenir. 

RlC.  ¿En  el  porvenir?...  ¿No  OS  entiendo?  (Asalta¬ 
do  por  un  pensamiento.)  ¿Qué?  ¿quizás  mi 
fortuna?... 

María.  No:  tu  fortuna  es  grande,  y  lejos  de  dismi¬ 
nuir  ha  aumentado,  gracias  al  acertado  celo 
del  pobre  Bautista,  que  en  gloria  esté;  pero 
no  es  este  el  porvenir,  hijos  míos;  la  dicha 
no  estriba  en  las  riquezas;  la  felicidad  no 
estriba  en  poseerlas;  los  bienes  se  pierden, 
una  mala  administración,  los  malos  años» 
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pueden  reducir  á  la  nada  á  los  que  se  vie¬ 
ron  en  la  opulencia,  y  entonces...  i  qué  de 
privaciones!...  ¡qué  de  disgustos  y  penali¬ 
dades  se  sufren!  ¡Esos  son  los  que  tu  madre 
ha  pretendido  evitar! 

RlC.  No  te  comprendo.  (Con  ansiedad.) 

María,  (Calmándole  con  la  acción.)  El  único  bien  im¬ 
perecedero,  es  el  talento:  todavía  sois  jo¬ 
venes.  (Movimiento  en  Ricardo  y  Librada.)  No 
creáis  que  répruebo  vuestra  unión;  muy 
al  contrario,  me  felicito  de  ella:  dentro 
de  dos  años,  época  para  la  que  aplazo  la 
boda,  tú  habrás  concluido  la  carrera  y 
hecho  algunos  viajes  con  el  objeto  de  es¬ 
tudiar  el  gran  libro  del  mundo,  cuyas  pá¬ 
ginas  desconoces,  y  ampliar  por  medio  de 
la  filosofía  los  estudios  ántes  adquiridos: 
además,  en  este  tiempo  volveremos  á  po¬ 
ner  en  juego  nuevos  recursos,  para  ver  de 
indagar  quiénes  fueron  los  padres  de  esta, 
y  cuál  es  el  nombre  de  la  que  hasta  aquí 
conocemos  con  el  nombre  de  Librada.  Así, 
pues,  he  determinado  para  hoy  tu  viaje: 
creo  no  tomareis  á  mal  esta  determinación 
y  que  esperareis  con  resignación  el  tiempo 
fijado. 

Ríe.  ¡Pero  partir  en  el  momento  en  que  me  has 
hecho  el  más  feliz  de  los  hombres!  ¿Cómo 
quieres  que  abandone  tan  repentinamente 
los  séres  que  tanto  amo?...  ¡Oh!  apiádate 
de  mi  sufrimiento. 

María.  Comprendo  cuán  sensible  te  será  esta  sepa¬ 
ración,  pero  es  forzosa.  (Movimiento  de  .Ricar¬ 
do  para  hablar.)  Seré  más  clara:  todos  saben 
que  no  sois  hermanos,  y  tal  vez  hayan  lle¬ 
gado  á  notar  que  vuestro  cariño  ha  crecido 
de  dia  en  dia,  y  no  quiero  que  el  malicioso 
vulgo  llegue  á  dudar,  ni  de  la  virtud  de  la 
huérfana,  ni  de  la  honradez  de  mi  hijo. 

Lib.  ¿Y  quién  sería  capaz  de  tomar  mi  nombre 
para  calumniarlo  de  tan  vil  manera? 
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María.  Nadie;  pero  hay  un  hombre  á  quien  miro 
con  cierta  prevención,  y  tal  vez... 

Ríe.  ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

María.  Tu  amigo  Alberto. 

Lib.  ¡Ese  hombre!... 

Ríe.  Es  un  amigo... 

María.  Que  te  vende. 

Lib.  ¡Ay!...  ¡Con  qué  razón  te  decía  que  no  me 
parecía  bueno!  (Llora.) 

Ríe.  ¡Lloras! 

Lib.  Sí,  sí:  comprendo  que  nuestra  madre  tiene 
razón;  que  para  cortar  las  mil  abultadas 
conversaciones  que  de  nosotros  habría,  es 
preciso  una  separación  forzosa,  y  tu  ausen¬ 
cia  es  mi  muerte.  ¡Hé  aquí  descubierto  mi 
secreto! 

María.  ¿Cuál? 

Lib.  Sin  querer,  una  noche  sorprendí  tu  sueño; 

oí  que  nos  llamabas  y  prestó  atención;  de¬ 
cías:  «Se  aman,  yo  los  separaré;  sí,  sí,  es 
fuerza  separarlos.»  Desde  entonces  no  he 
tenido  un  momento  de  tranquilidad,  pues 
vi  destruida  toda  mi  dicha:  creí  que  al  se¬ 
pararlo  tal  vez  para  siempre  de  mí,  era  por¬ 
que  no  me  creías  digna  de  su  cariño;  pero 
jamás  mi  lengua  hubiera  articulado  la  más 
mínima  palabra  si  tú  no  lo  dices,  madre 
querida. 

Ríe.  ¿No  oís? 

María.  ¿.Qué? 

* 

Ríe.  Pisadas  de  caballo  en  el  patio. 

María.  ¡Alberto  sin  duda! 

Ríe.  (Mirando  por  el  balcón.)  ¡El  mismo! 

María.  Forzoso  es  que  no  nos  vea:  venid,  y  me 
ayudareis  á  hacer  la  maleta  de  Ricardo. 

RlC.  ¡Separarnos!  (Tomando  una  mano  á  Librada.) 
¿Qué  tienes?...  ¡estás  convulsa! 

Lib.  ¡Tu  marcha!...  ¡La  venida  de  ese  hombre 

en  este  momento! 


ESCENA  III. 

Dichos  y  F abjan,  puerta  derecha. 

Fab.  Señora:  el  Sr.  Alberto  ha  llegado  y  pregun¬ 
ta  si  están  visibles. 

María.  Dí  á  ese  caballero  que  mi  casa  está  á  su  dis¬ 
posición!  (Se  cruza  una  mirada  entre  Ricardo  y 
Librada ,  que  observa  doña  María ;  dicen  que  nó  con 
la  acción,  y  doña  María ,  después  de  una  breve  pau¬ 
sa,  dice  á  Bautista)  Pero  que  esperamos  nos 
dispense,  pues  estamos  dentro  arreglando 
el  equipaje  del  señorito.  ¿Tienes  ya  los  ca¬ 
ballos  dispuestos? 

Fab.  Voy  á  darles  otro  pienso. 

María.  ¿Y  tu  ropa  la  tienes  ya  dispuesta? 

Fab.  No  falta  más  que  montar  á  caballo. 

María.  Avisa  en  cuanto  estén  ensillados. 

Fab.  Así  lo  haré.  (Vánse,  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

FABIAN  SOlo. 

¡Qué  hermosura...!  ¡viajar...!  ¡y  yo  que  no 
he  salido  nunca  de  la  quinta,  más  que  al  pue¬ 
blo  algún  domingo!...  ¡siempre1  entre  terro¬ 
nes...!  ¡Ahora  sí  que  voy  á  ver  cosas  gran¬ 
des!  de  juro  que  voy  á  ir  por  esas  .calles  de 
Dios  con  tanta  bocaza  abierta.  ¿Y  á  dónde 
iremos?  (Pensativo.)  Ojalá  vayamos  á  París; 
veremos  al  Rey  y  á  la  Reina...  y...  ¿qué  les 
diré  yo  si  me  preguntan  algo?...  Toma... 
les  diré...  que  soy  el  mayordomo  del  seño¬ 
rito;  que  antes  era  un  animal...  y  que  gra¬ 
cias  al  Sr.  Bautista,  hoy  sé  leer,  escribir  y 
cuentas;  ¡porque  el  Rey  debió  conocer  al 
señor  Bautista!...  ¡vaya!...  pues  no  le  había 
de  conocer,  si  era  un  señor  tan  bueno  y 
tan...  pero  cbn  esta  ropa  no  podré...  ¿Y 
para  qué  tengo  mis  ahorrillos?  me  pondré 
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hecho  un  señor.,.,  por  de  fuera...  y...  ya  ve¬ 
rás,  Fabián,  ya  verás.  ¡Ah!...  también  ire¬ 
mos  á...  á...  á  ensillar  los  caballos,  que  ya 
estás  loco  con  tu  viaje.  (Recordando.)  ¡Anda, 
anda!  y  yo  que  tengo  abajo  esperando  áese 
caballero...1,  voy  á  decirle...  ¡Hombre,  y  qué 
cosas  más  raras!  no  sé  porqué  me  revienta 
ese  señorito;  y  eso  que  no  le  he  hablado 
más  que  tres  ó  cuatro  veces:  siempre  tan 
elegante...  tan... 

v.  V  /  -  '  ¡  -  ■ 

'  ESCENA  V. 

Dicho  y  Alberto  en  elegante  traje  de  cazador. 

FaB.  (Viéndole  aparecer  por  la  primera  derecha.)  ¡Ola! 
pasad:  precisamente  iba  en  su  busca. 

Ai.b.  ¿Y  las  señoras? 

Fab.  Andan  por  allá  dentro  ocupadas  en  arre¬ 
glar  la  maleta  del  señorito,  porque  hoy  nos 
vamos.  • 

Alb.  ¿Que  marcháis? 

Fab.  Sí  señor,  allá...  muy  léjos:  qué  sé  yo 
dónde. 

Alb.  (¡Qué  marcha!  ¿Qué  es  esto?) 

Fab.  La  señora  me  ha  dicho  que  puede  descan¬ 
sar  aquí.  Yo  voy  á  ensillar  los  caballos  y  á 
hacer  que  les  den  otro  pienso;  porque  te¬ 
niendo  que  andar  mucho .  necesitan . 

(Marca  la  acción  de  comer.)  Hasta  luego.  (Medio 
nmtis.)  ¡Ah!  ¿quiére  el  señor  que  se  meta  el 
suyo  en  la  cuadra? 

Alb.  Sí,  Nó. 

Fab.  (Sí,  nó;  ¿en  qué  quedamos?) 

Alb.  Y  tu  señorito,  ¿participa  de  tu  alegría?  ¿vá 
tan  contento  como  tú  á  ese  viaje? 

Fab.  (Bajando  la  voz.)  A  mí  me  parece  que  no  va 
muy  allá;  yo  me  pienso  que  pasa  algo 
gordo . 

Alb.  (Respiro,  triunfaré.)  Puedes  irte  á  tus  que¬ 
haceres  . 


/ 
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(Marchando.)  (¡Hombre...  qué  le  importará.) 
(Se  retira,  y  Alberto  queda  pensativo;  deja  maqui- 
nalmente  la  escopeta  apoyada  en  una  columna,  y 
toma  igual  actitud;  después  de  una  breve  pausa,  y 
dándose  una  palmada  en  la  frente,  sale  de  esta  si¬ 
tuación.) 

ESCENA  VI. 

Alberto  solo . 

(Esta  escena  debe  llevarse  despacio,  marcando  mu¬ 
cho  los  claros  oscuros,  para  dará  conocer  el  perso¬ 
naje.)  ¡Ah! .  Ya  comprendo  los  motivos 

de  tan  repentina  partida;  quizá  los  sueños 
dorados  de  ese  infeliz  se  hayan  conver¬ 
tido  en  humo:  por  lo  visto  es  á  mí  á 
quien  la  madre  prefiere,  y  hé  aquí  el  por 

qué  de  este  viaje;  sí,  eso  debe  ser . ¿Qué 

otro  motivo? .  ¡Oh!  ¿Alientas,  corazón? 

¡Todavía  no  has  dejado  de  ser  sensible! . 

¡No  has  cerrado  tus  puertas  al  amor! . 

¿Y  tendré  derecho  para  'amar? . ¿Habrá 

alguien  que  se  apiade  de  mi  horrorosa 

existencia?  (Pausa.5  ¿Qué  es  mi  vida? . 

¿Cuál  mi  nombre?  ¡Hé  aquí  lo  que  el  mun¬ 
do  ignora! .  ¡Me  cree  alguien! . ¡Y  qué 

bien  cree! .  ¡Errante  de  monte  en  mon¬ 

te,  camino  con  planta  insegura,  esclavo 

hasta  del  ruido  que  hacen  mis  pies! .  ¡El 

vicio! ¡El  juego!..;..  ¡Esa  pasión  embria¬ 
gadora  que  hoy  detesto,  me  lanzó  á  esta 
vida! . (Pausa.)  Nací  rico;  ¡hasta  mi  entra¬ 
da  en  el  mundo  fué  fatal! .  ¡Mi  madre 

murió  al  darme  á  luz!....  ¡Sin  duda  leyó  mi 
porvenir,  y  horrorizada  ante  él  prefirió  la 
muerte!  Concluida  mi  educación  por  hábi¬ 
les  profesores,  me  lancé  al  mundo  creyén¬ 
dome  hombre:  en  él .  ¡Oh!  ¡Miedo  me 

causa  recordarlo!  Cada  paso,  era  un  pa¬ 
so  al  precipicio.  De  orgía  en  orgía,  de  vicio 
en  vicio,  llegué  á  hacerme  odiar  de  mis  se¬ 
mejantes;  arruinó  ámi  padre,  á  quien  ase- 
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sino  mi  conducta:  quise  dar  un  paso  atrás 
para  regenerarme,  y  el  mundo  me  cerró  las 
puertas!  Cúlpese  á  él  si  soy  criminal:  ¡El  me 
odia!....  Yo  le  aborrezco.  El  es  la  virtud... 
Yo  los  pecados  capitales.  Mi  vida,  resbalan¬ 
do  sobre  las  gradas  del  patíbulo,  me  eleva¬ 
rá  hasta  él:  desde  allí  escarneceré  al  que 
me  arrojó  de  su  seno  y  le  gritaré:  «mis  de¬ 
litos  no  son  mios,  sino  tuyos,  pues  me  obli¬ 
gaste  á  cometerlos.»  Y  cuando  el  hacha  fa¬ 
tal  corte  mi  cuello . 

Lib.  (Dentro.)  ¡Fabian! 

Alb.  ¿Han  llamado? . Preparémonos  á  seguir 

la  farsa:  nuestra  vida  no  es  más  que  un 

continuo  Carnaval .  En  la  sociedad  no 

hay  más  que  caretas,  cubrámonos  con  la 

de  la  honradez,  (gu  semblante  toma  el  aspecto 
del  hombre  educado  y  sus  modales  revelan  caba¬ 
llerosidad  y  nobleza.)  . 

ESCENA  VIL 

Dicho  y  Fabian,  primera,  puerta,  derecha. 

Fab.  Con  permiso.  (Atravesando  la  escena.)  ¿Todavía 

solo?  ' 

Alb.  Sí:  se -conoce  que  están  muy  atareados;  no 
tengo  prisa. 

Fab.  Eso  es,  ¿y  entre  tanto  las  liebres  campando 
por  su  respeto? 

Alb.  (¡Las  liebres!)  Tienes  razón:  pero  también 
hay  más  dias . 

Fab.  Que  longanizas. 

Lib.  (Dentro.)  (Fabian.) 

Alb.  (Esa  es  su  voz.) 

Fab.  ¡Voy,  señorita!  Con  licencia. 

,  ESCENA  VIII. 

Alberto  solo. 

Alb.  Su  argentina  voz  me  llega  al  fondo  del  co¬ 
razón,  y  trastorna  mis  sentidos.  ¡Si  fueras 
tú  el  ángel  enviado  por  Dios  para  mi  salva¬ 
ción! .  ¡Allí  está! .  ¡Cuán  bella! . 

3 
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¡Cuán  seductora! .  ¿Será  cierto  que  lo 

presumo? .  ¡Oh! . ¡Que  lo  sea!  ¡Que  lo 

sea! 

ESCENA  IX. 

Dicho  y  Fabian,  con  maleta ,  primera  izquierda. 

Alb.  (Es  Fabian.)  ¿Según  eso  ya  está  todo  cor¬ 
riente?  ¿Y  se  sabe  á  dónde  es  el  viaje? 

Fab.  Por  ahora,  mirad,  aquí  lo  dice.  (Mostrándola 
etiqueta  de  la  maleta  que  lleva  al  hombro.) 

Alb.  ¡A  Londres!  (Leyendo.)  «- 

Fab.  (A  Londres!  ¡Zapateta!  (Dando  un  salto  de  ale¬ 
gría  y  dejando  la  maleta  de  pié  en  el  suelo.)  ¿Y 
está  eso  muy  léjos?%  .. 

Alb.  •  ¡Ya  lo  creo! 

Fab.  ¡Qué  gusto,  que  voy  á  ver,  el! .  ¿El  qué, 

veré  allí?  « 

Alb.  Si  te  lo  digo,  lqego  no  te  causará  admira¬ 
ción:  verás  tanto! 

Fab.  Eso  es  lo  que  quiero,  ver  mucho.  Ya  me 
estoy  contemplando  á  la  vuelta,  rodeado  de 
las  muchachas,  que  las  tendré  con  la  boca 
abierta  contándoles  nuestras  aventuras. 

Alb.  Supongo  que  tu  bolsa  irá  bien  repleta,  que 
para  un  viaje  así  se  necesita  mucho  di¬ 
nero. 

Fab.  No  hay  gran  cosa;  pero  llevando  mi  seño¬ 
rito . 

Alb.  Pero  de  su  dinero  no  podrás  disponer:  ade¬ 
más  que  él  tampoco  podrá  distraer  ni  un 
solo  franco .  (Indaguemos.)  Porque  se¬ 

gún  creo,  vuestro  viaje  no  se  limita  á  Lon¬ 
dres  tan  solo? 

Fab.  ¡Oá! . No  señor;  si  vamos  á  correr  medio 

mundo. 

Alb.  Pues  ya  ves,  más  en  mi  abono. 

Fab.  (Pensativo.)  ¡Tiene  V.  razón! 

Alb.  (¡Ya  es  mió!)  Se  ven  cosas  que  entra  uno  en 
el  deseo  de  poseerlas,  y  no  llevando  lo  su¬ 
ficiente . Se  pasan  malos  ratos. 

Fab.  Lo  que  yo  quiero  comprar,  es  otro  traje  que 
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me  dé  así,  cierto  aire.  ...  de . algo  al  la¬ 

do  del  señorito. 

Alb.  Es  verdad .  Un  mayordomo .  Y  en 

Londres . (¡Hó  aquí  la  condición  huma¬ 

na!  ¡Antes  de  agenciarse  modales,  cultura, 
civilización,  busca  un  disfraz  para  hacer 
su  entrada  en  el  mundo!) 

Fab.  Pero  me  parece  que  tendré  que  arrepentir- 
me  á  la  fuerza. 

Alb.  ¿Qué,  no  crees  tener  lo  suficiente?  (De¬ 
mos  el  primer  paso,  compremos  un  hom¬ 
bre.) 

Fab.  Pchit,  pasaré  sin  él,  que  dice  el  refrán:  que 
aunque  la  mona  se  vista  de  seda . 

Alb.  Vamos,  hombre;  yo  pensaba  hacerte  un  re- 
galito  en  recompensa  de  los  dias  que  me  has 
acompañado  en  la  caza;  pero  toda  vez  que 
vas  á  partir .  toma . cómpralo . y.... 

Fab.  ¡Señorito! . (Rehusando.) 

Alb.  Vamos,  hombre. 

Fab.  ¡Pero! . 

Alb.  Tómalo,  quiero  que  lo  disfrutes  en  mi  nom¬ 

bre.  No  seas  terco. 

Fab.  (Quién  se  resiste.)  Tantas  gracias.  (Lo  gnar. 

da  siñ  mirar.) 

Alb.  ¿Y  no  te  mueve  la  curiosidad  á  mirar? 

Fab.  No  señor;  he  notado  que  pesa  bastante,  y 
como  comprendo  que  no  sois  capaz  de  ir  á 

dar  un  puñado  de  calderilla . me  dije . 

bueno  está  lo  bueno,  y  me  lo  metí  en  el 
bolsillo.  (Pues  señor,  sus  hechos  son  mejo¬ 
res  de  lo  que  yo  me  figuraba:  vamos,  si  al 
que  piensa  mal . )  (Toma  la  maleta.)  Y  aho¬ 

ra  con  el  permiso  de  V.  voy  á  bajar  esto. 

'  ,  (Va  á  marchar  y  le  detiene.) 

Alb.  Oye . Aquí,  en  confianza . ¿Túhascom- 

prendido,  qué  objeto  tiene  este  viaje? 

Fab.  Ni  una  palabra. 

Alb.  Es  extraño;  en  continuo  roce  con  ellos  y  no 
te  han  dicho,  ó  no  has  preguntado . 

Fab.  ¿  Y  eso  á  mí  qué  me  importa? 


Alb. 
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Sí;  pero  siempre  se  vislumbra  algo  que  re¬ 
vele . 

Fab.  Pues  confieso  que  hé  estado  ciego. 

Alb.  (Pues  me  hé  lucido.)  No,  no  creas  que  ten¬ 
go  interés  en  saberlo .  Pero  la  maldita 

curiosidad . 

Fab.  Ya  lo  creo . ¿Y'  á  quién  no  le  gusta  cu¬ 

riosear? 

Alb.  A  tí.  (Poste  con  ojos.) 

Fab.  ¡Ah!  ¡Yo  no  me  meto  nunca  en!....¿ 

Alb.  Lo  comprendo. 

Fab.  Vaya,  con  su  permiso . 

Alb.  Anda  con  Dios,  hombre;  anda  con  Dios- 
(Mutis,  Fabian,  primera  derecha.) 

\ 

ESCENA  X. 

Alberto,  después  Librada. 

Alb.  Se  conoce  que  es  honrado;  pero  enseñán¬ 
dole  otro  puñado  de  oro,  le  convierto  en  mi 
servidor  más  fiel.  ¡El  oro! . ¡No  hay  len¬ 
guaje  como  el  suyo! .  ¡Su  mágico  poder 

seduce! .  ¡Su  fuerza  de  atracción  es  co¬ 
losal! .  ¡Magnetiza!  (Aparece  Librada  con 

una  cajita  de  alhajas  y  se  dirige  distraida  déla 
primera  á  la  segunda  izquierda.)  ¡Oh! . Es  Li¬ 

brada,  pasa  distraída.  (A  ella.)  ¡Señorita!,... 
(Saludando.) 

LlB.  ¡Da  un  grito  asustada  y  deja  caer  la  caja  que  Alberto 
recoje.)  ¡Ah! . (¡Dios  mió,  él!) 

Alb.  ¿Os  he  asustado?  ¡Señorita! . (La  ofrece  la 

caja  que  toma  maquinalmente.)  Lo  siento,  y  110 
me  perdonaré  jamás  el  haber  sido  causa  de 
ello;  yo  le  ruego  que  me  dispense,  debí 
comprender  que  ibais  distraída  y . 

Lib.  Es  verdad;  pasaba .  á .  Está  V.  dis¬ 

pensado.  (Saluda  y  va  á  marcharse,  segunda  iz-  > 
quierda.) 

Alb.  (¡Y  se  va!)  Señorita . 

Lib.  ¿Llamaba  V.? 


\  Alb. 
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(Algo  la  ocurre.)  Precisamente  llamar . 

(Un  tantocortado  al  ver  la  frialdad  de  Librada.)  No; 
pero  he  llegado  á  notar  en  V . así . 

Lib.  (Esforzándose  para  aparecer  jovial.)  ¿En  mí?  No 

sé,  tal  vez.....  Me  encuentro  mal  hace  unos 
dias. 

Alb.  (Con interés.)  ¿Qué  tiene  V.?  Es  para  mí  tan 
afecto  cuanto  á  V.  interesa...,.  ¡Está  usted 
pálida,  llorosa!  ¿Qué  causa? 

Lib.  No;  no  es  cosa  de  cuidado. 

Alb.  Hace  V.  mal  en  ser  conmigo  tan  reservada. 

¡Ah! .  Comprendo;  quizás  le  sea  á  usted 

enojosa  mi  presencia  en  este  momento,  y 
como  quiera  que  no  me  gusta  ser  molesto, 
me  pongo  á  los  piés  de  V .  y.....  (Dispo¬ 

niéndose  á  marchar.) 

Lib.  (¡Qué  compromiso!)  (Esforzándose.)  No  se¬ 

ñor,  de  ningún  modo:  ¿pero  lia  llegado  us¬ 
ted  á  creer? . No,  amigo  mió . V.  sabe 

que  siempre  se  le  ha  recibido  en  esta  su 
casa  como  un  verdadero  amigo ,  y . Pero 

siéntese  V,  (Tomándole  el  sombrero  que  coloca 
sobre  el  velador.) 

Alb.  ¡Oh!  Mil  perdones,  señorita,  si  llegué  á 
creer .  Esta  satisfacción  es  para  mí . 

Lib.  Pero  tome  V.  asiento. 

Alb.  (¡Me  desconcierta!)  Mil  gracias. 

Lib.  (Suframos.)  (Se  sientan.) 

Alb.  (¿Qué  te  sucede?  ¿Qué  pasa  por  tí  que  no  sa¬ 
bes  explicártelo?)  (Pausa.) 

Lib.  ¿Conque,  se  ha  venido  á  dar  otra  vueltecita 
al  monte?  ¿Hay  mucha  caza? 

Alb.  Sí,  señorita;  pero  si  he  de  decir  verdad, 
tiene  ésta  para  mí  pocos  atractivos.  Tomé 
esta  distracción,  más  que  por  nada,  por  ma¬ 
tar  mi  aburrimiento  en  los  ratos  de  ocio; 
pero  me  pasa  lo  que  al  cazador  novel,  que 
piensa  que  el  sitio  donde  mató  la  primera 
pieza,  ha  de  ser  tan  afortunado,  que  ha  do 

encontrar,  cuando  vuelva,  en  el  mismo  la 

. 

segunda. 


/ 
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Lib.  Sí,  es  cierto. 

Alb.  Pero . á  decir  verdad,  hay  otro  móvil 

que  me  impele..,.  Y  es . que  desde  hace 

dos  meses,  mejor  dicho,  desde  que  tuve  el 
gusto  de  conocer  á  su  hermano,  y  ser  pre¬ 
sentado  en  esta  casa,  donde  me  reciben, 
quizás  sin  mérito  justificado,  como  de  la 
familia,  al  salir  de  mi  habitación  me  dirijo 
aquí  involuntariamente.  (Acercándose  y  va¬ 
riando  de  tono.)  Es  tal  el  placer  que  siento 
siempre  que  veo  á  V. 

Lib.  (¡Jesús!)  ¡Oh!  Tantas  gracias. 

Alb.  Y  á  la  mamá,  que  deseo  tener  un  rato  des¬ 
ocupado  para  pasarlo  al  lado  de  personas 
para  mí  tan  queridas. 

LlB.  (Con  marcada  intención.)  Pues  Son  lo  menos 

cuatro  en  semana. 

Alb.  Y  sería  toda  la  vida  si  me  fuera  posible 
convertir  en  realidad  mis  sueños  de  feli¬ 
cidad.  (Animándose.) 

Lib.  (¡Dios  mió!) 

Alb.  Porque,  ¿hay  nada  que  halague  tanto,  como 
la  dicha  de  vivir  entre  aquellas  personas 
que  á  uno  le  distinguen? .  ¡Ah! . Seño¬ 
rita,  créame  V . Seria  altamente  ingrato 

si  no  viniera  todos  los  dias  á  ver  á . 

Lib.  (¡Qué  suplicio!) 

Alb.  A . á  quien?  fuerza  es  decirlo,  adoro  con 

el  alma. 

Lib.  Yo  le  suplico.  (Levantándose  ofendida.) 

Alb.  ¡Si  yo  lograra  merecer  de  V.  un  átomo  de 
cariño,  seria  el  incomparable’  entre  los 
hombres  felices!  (Sin  notar  el  movimiento  de 
disgusto  de  Librada.) Señorita,  mi  venida  no  re¬ 
conoce  otro  objeto  que  mirarla,  porque  ne¬ 
cesito  morir  al  fuego  de  esos  ojos,  porque 
la  amo.  (Creciendo  por  grados  en  el  abandono  de 
su  pasión.)  Porque  la  adoro  con  ciego  fre¬ 
nesí . 

Lib.  No  abuse  V.,  Alberto,  de  nuestra  amistad. 

Alb.  ¡Librada!  Por  favor;  ¡Una  frase,  una  tan 


solo  que  mitigue  la  llama  devastadora  en 
que  por  V.  ardo! . ¡Una  palabra  que  ha¬ 

ga  calmar  las  ideas  que  cruzan  por  mi  ce¬ 
rebro  enloquecido! 

Lib.  Yo  agradezco  en  lo  que  vale  el  afecto  que 
me  demuestra;  pero  no  creo  haberle  dado 
derecho  á  que  interprete  V.  el  mió  de  esa 
manera,  y  le  ruego . 

Alb.  (Sin  hacerla  caso  y  ciego,  delirante,  con  desmesu¬ 
rada  pasión,  y  cayendo  de  rodillas.)  ¡Librada! 

¡Librada  mia! .  Se  tú  mi  ángel  bueno; 

mírame  de  rodillas  como  criminal  que  es¬ 
pera  su  fallo. 

LlB.  (Temerosa  de  que  alguien  los  oiga  ó  los  vea,  mira 
con  ansiedad  á  todas  las  puertas,  pero  sin  moverse 
del  sitio.)  ¡Oh!  Levántese  V.;  ¡si  alguien  vi¬ 
niera;  si  le  sorprendieran  así  á  mis  piés!... 

Alb.  ¡Qué  me  importa!  Yo  te  amo,  y  suceda  lo 

suceda,  á  todo  estoy  decidido.  (Levantando 

♦ 

la  voz . ) 

Lib.  ¡Oh! . ¡Más  bajo . Si  nos  oyesen . 

Alb.  ¡Cuanto  quieras!  Pero  habla. 

(Dentro.)  ¡Librada! 

Lib.  ¡Han  llamado!  Van  á  venir;  silencio,  des¬ 
venturado.  (Quiere  marcharse. ) 

Alb.  Pero . ¿Te  vas? .  ¡Sin  apiadarte  de  mi 

sufrimiento! 

Lib.  Me  han  llamado. 

Alb.  Sí;  pero  qué  importa. 

Lib.  ¡Dios  mió!  ¡Qué  agitación!  ¡Alberto! 

Alb.  ¡Qué! . Habla . ¿Vas  á  hablar? . ¡Ah! 

Sí:  si  eres  buena;  ¿no  es  verdad,  que  vas  á 
darme  la  vida?  ¿Nq  es  verdad  que  se  debe 
amar  á  quien  como  yo  sufre? 

Lib.  Desgraciado!....  ¡Si  Ricardo  viniera! 

Alb.  (Levantándose  y  cambiando  bruscamente  de  tono . ) 

¡Qué! . ¿Qué  has  dicho?  ¿Ricardo?  (En  el 

colmo  de  la  desesperación.)  ¡Ah!  ¡Miserable! 
Has  destruido  mis  ilusiones  sin  saber  el 
riesgo  que  corrías.  {Librada  quiere  marcharse, 
pero  la  detiene  Alberto.) 
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¡Cielos!....,  ¿Pero  efete  hombre  está  loco?... 
Fa..... 

No;  no  grites:  escacha,  el  hombre  que  has 
despreciado,  el  hombre  que  ha  puesto  su 

corazón  á  tus  piés,  es . 

¡Un  infame!  (Rechazándole.) 

¡Miserable!  Lo  sabrás,  pese  á  quien  pese. 
(Cogiéndola  fuertemente  de  una  mano  y  arrastrán¬ 
dola  hasta  el  proscenio.)  Yo  soy . 

¡Ay!  (Dando  un  grito  de  dolor.) 

Silencio,  que  nos  escuchan,  levantad,  ya 

m  f 

Vienen.  (Saliendo  al  encuentro  y  en  tono  jovial, 
viendo  á  Ricardo  y  Doña  Marta.) 

i  .  *  • 

ESCENA  XI. 

Dichos  Ricardo  y  Dona  María,  primera,  izqvÁerda. 

¡Adiós,  amigo  Ricardo! 

Adiós,  Alberto.  (Va  á  darle  la  mano,  pero  ve 
á  Librada  y  pasa  á  su  lado.)  ¿Qué  Sucede? 
¡Señora!  (El  mismo  juego.) 

María.  ¿Qué  ha  pasado?  (Pasa  al  lado  de  Ricardo .) 

Lib.  Nada,  mamá.  (Esforzándose  por  aparentar  que 

nada  le  ha  sucedido;  pero  al  fin  llora.) 

Ríe.  ¿Y  lloras?  ¡Oh!  (A  Alberto .)  ¡Pronto,  caballero, 
necesito,  le  exijo  una  cumplida  satisfac¬ 
ción! 

Alb.  Cuando  gustéis. 

María.  ¡Silencio!  (interponiéndose.)  Yo  soy  la  que 
tiene  derecho  á  exigirla.  (A  Alberto  con  dig¬ 
nidad,  pero  sin  altanería.)  No  creo  que  la  franca 
amistad  con  que  aquí  se  os  ha  brindado,  os 
haya  dado  derecho  para  abusar  de  las  per¬ 
sonas  que  con  la  vuestra  se  honraban:  com¬ 
prendo  lo  sucedido  y  le  ruego...  mucho  me 
cuesta  decirlo,  que  puesto  que  vá  á  partir 
la  persona  por  quien  le  fué  franqueada  mi 
casa,  salga  ántes  que  ella,  y  no^uelva  á  pi¬ 
sar  los  umbrales  de  la  que  ya  su  presencia 
profana. 

Alb.  Mi  caballerosidad... 


Alb. 

Ríe. 

Alb. 


Lib. 

Alb. 

Lib. 

Alb. 


Lib. 

Alb. 
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María.  A  ella  apelo. 

Alb.  Voy  á  partir;  pero  ántes  usted  me  dejará 
vindicarme . 

María.  Hable  usted. 

Alb.  Creo,  Doña  María,  haber  dicho  á  usted  no 
hace  muchos  dias,  que  sentía  afecto  por  la 
señorita  Librada. 

Los  dos.  (¡Qué!) 

'  '  »  * 

Alb.  Hoy  la  providencia  me  deparó  el  instante 

que  tanto  deseaba,  estábamos  solos  y  nada 
de  extraño  tiene  que  tratase  de  manifestar¬ 
la  mi  pasión. 

María.  Librada  agradece  á  usted  su  amistad;  pero  • 
debo  decirle,  que  su  silencio  es  hijo  de  lo 
que  usted  va  á  escuchar.  Presento  á  usted 
al  esposo  de  Librada. 

Alb.  ¡Su  esposo! 

María.  ¿Qué  os  estraña?  No  son,  como  usted  supo¬ 

ne,  hermanos. 

Alb.  Lo  sabia. 

Ríe.  Y  sabiéndolo  todo,  porque  no  he  tenido  se¬ 
cretos  para  con  usted,  ha  tenido  la  insolen- 
cia~. 

MaRíj.  Basta.  (Dando  nn  paso  hacia  él  Ricardo.)  Le  su¬ 
plico,  Alberto,  no  tome  en  serio  las  pala¬ 
bras  de  mi  hijo,  nacidas  de  no  haber  cono¬ 
cido  hasta  hoy  el  martirio  de  los  celos. 

Alb.  (Dominándose.)  De  ningún  modo,  señora. 

María.  Y  para  darle  á  usted  una  prueba  de  que  mi 
rencor  se  ha  disipado,  esta  es  mi  mano. 

Alb.  ¡Oh!  gracias,  doña  María.  (Pasa  al  lado  de 
Ricardo  y  le  dá  la  mano;  en  la  mímica  debe  dejar 

entrever  el  veneno  en  que  rebosa  su  alma.)  Ricar¬ 
do...  no  deseo  sino  que  exista  amistad  en¬ 
tre  nosotros. 

Ríe.  Lo  propio  ansio. 

Alb.  ¡Librada!  (Pasando  á  su  lado  le  ofrece  la  mano, 
que  no  acepta.)  (¡No  puedo  mirarla  sin  con¬ 
moverme!)  ¡Señora!  (A doña  María.) 

María.  Esta  casa  es  muy  suya;  pero  al  salir  mi 
hijo  de  ella...  aunque  esto  sea  un  tor- 
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mentó  para  usted.!,  vuelvo  á  suplicarle... 
Alb.  Prometo  á  usted  por  mi  fé  de  caballero... 
María.  Quiero  evitar  conversaciones  importunas 
en  menoscabo  de  la  honra  de  mis  hijos. 
Alb.  Hace  usted  lo  que  debe.  Feliz  viaje,  Ricar¬ 
do.  ¡Señoras!...  (Mutis  primera  derecha.) 

ESCENA  XII. 

Dichos  menos  Alberto;  á  poco  Fabian.  Qnédanse 
mirando  unos  á  otrós. 


María.  ¡Esa  es  tu  primera  lección!  ella  te  demues¬ 
tra  que  es  necesario  saber  en  quién  se  de¬ 
posita  la  amistad. 

Ríe.  Así  és:  la  mia  para  con  él  ha  muerto,  ¿te 
sucede  á  tí  lo  propio? 

Lib.  ¿Cómo  quieres  que  mate  lo  que  no  ha  exis¬ 
tido?  (Óyese  un  silbido  prolongado. )  ¡Cielos! . 

María.  ¡Dios  mió’ 

Ríe.  ¿Qué  es  eso? 

María,  (a  Fabian  que  entra. )  ¿Q ué  ocurre* Fabian? 

Fab.  Nada;  que  los  caballos  están  dispuestos  á 
tragarse  las  leguas? 

María.  No  es  eso:  ¿Qué  significa  ese  silbido? 

♦ 

Fab.  ¿Ese  silbido?  ¡ja!...  ¡ja!...  ¡ja!...  ¿se  han 
asustado?  tranquilícense  ustedes:  no  es  na¬ 
da:  al  salir  ese  caballero,  se  encontró  con 
que  el  caballo  había  huido  dejando  las 
riendas  rotas  en  los  hierros  de  la  verja  ,  me 
preguntó  si  lo  había  visto;  dije  que  no,  un 
tanto  aturdidó  por  mi  falta  de  cuidado,  y 
sacando  un  pito  de  plata  me  dijo  «tranqui¬ 
lízate,  hombre,  que  ántes  de  cinco  minutos 
estará  aquí»  silbó  y  véale  usted,  ya  está  á 
caballo.  (Al balcón  y  figura  hablar  con  él.)  Vaya 
usted  con  Dios...  Muchas  gracias...  lo  haré 
presente...  Adiós.  (Volviéndose,  pero  señalan¬ 
do  al  caballo.)  ¡Qué  animal!...  ¡y  qué  bien 
enseñado  lo  tiene!  El  hombre  parece  que  no 
vá  muy  contento;  salía...  así...  como  apre- 
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tándose  el  corazón,  y  con  los  ojos...  no;  los 
ojos  no  sé  como  los  llevaba:  sin  duela  como 
quería  tanto  al  señorito,  habrá  sentido  des¬ 
pedirse  de  él...  Y  aunque  sea  curiosidad,  se¬ 
ñora,  ¿quién  es?  porque  yo  le  tengo  por  un 
personaje. 

María.  ¿En  qué  te  fundas? 

Fab.  Qué  se  yo:  pero  ahora  al  saber  que  mar¬ 
chaba,  se  empeñó,  por  las  veces  que  le 
había  acompañado  á  caza,  en  gratificar¬ 
me,  y  miren  ustedes  (Enseñando  el  bolsillo.) 
Como  ustedes  supondrán,  yo  no  quería 
aceptar...  pero  á  la  fuerza  no  hay  resis¬ 
tencia. 

Todos.  ¡Oro! 

Fab.  Y  bastante:  así  es  que  he  dicho  para  mi  sa¬ 
yo;  el  que  esto  hace  no  debe  ser  un  cual¬ 
quiera.  ¡Pero  no  estamos  con  poca  calma!... 
ya  es  tarde  y  nos  va  á  coger  la  noche  en  el 
camino,  y  llevando  dinero  es  expuesto. 

I  -ib.  Dios  vele  por  él. 

Ríe.  Madre...  adiós...  adiós,  esposa...  te  adoro. 

( Librada ,  que  desde  que  Ricardo  empezó  á  despedir¬ 
se  habrá  quedado  como  aquel  que  no  sabe  lo  que  le 
pasa,  al  ver  marchar  á  este,  cae  como  desvanecida 
en  el  sillón;  pasado  un  breve  instante,  dice,  invo¬ 
cando  y  muy  bajo. 

ESCENA  XIII. 

0  Doña  María  y  Librada. 

Lib.  ¡Inmaculada  madre...  fuente  de  inagotable 
pureza...!  protégele...  y  dame  valor  para 

soportar  SU  ausencia.  (Doña  Maria,  que  al  mar¬ 
char  Ricardo  habrá  ido  al  balcón  mientras  Libra¬ 
da  dice  este  aparte,  acometida  por  una  idea,  se  vuel¬ 
ve  y  dice  á  Librada  que  ya  estará  en  pié. )  * 

María.  ¡Ah!  Librada;  subamos  á  la  azotea  á  despe¬ 
dirle  antes  que  se  pierda  en  el  laberinto  del 
monte. 

Lib.  Sí:  que  esperará  vernos  agitando  nuestros 
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pañuelos.  Sube,  mientras  voy  por  los  ge¬ 
melos  y  las  sombrillas . 

María.  Arriba  espero.  (Váse  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

Librada  sola. 

(Deteniéndose  al  marchar  primera  izquierda.) 
¡No  sé  qué  me  pasal...  ¡Siento  que  el  frió 
de  la  muerte  se  apodera  de  mí!...  ¡que  mi 
imaginación  se  halla  presa  de  tormento 
cruel...!  ¡que  antemí  se  levanta  amenaza¬ 
dora  la  sombra  de  ese  hombre...!  ¡Si  vol¬ 
viera!  ...  si  faltando  á  su  palabra!...  ¿sería 
capaz  de  tal  villanía?...  ¿no  juró  por  su  fé 
de  caballero  no  volver?...  ¡Oh!...  si,  sí;  hago 
mal  en  dudar;  debo  tranquilizarme...  (Apa¬ 
rece  asomando  la  cabeza  Alberto  y  cuatro  compar¬ 
sas  armados  y  enmascarados  por  detrás  de  la  ba¬ 
laustrada  del  foro  que  á  su  tiempo  saltan.  Librada 
hace  mutis  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  XV . 

Alberto,  bandidos ,  y  á  poco  Librada. 

* 

Alb.  Vedla...  aquella  es...  ¡silencio!  (Saltan, coje á 
un  comparsa,  Ib  acerca' á  la  segunda  derecha  y  le 
dice  abriendo  la  puerta.)  Esta  es  la  escalera 
que  conduce  á  la  azotea;  en  ella  está  la 
madre;  ¿me  entiendes?...  nada  tengo  que 
decirte.  (Desaparece  el  comparsa  por  dicha  puer¬ 
ta:  á  otro,  dándolo  un  bolsillo  de  dinero.)  Tu, 
monta  á  caballo;  deja  las  armas;  toma  di¬ 
nero  y  espía  de  cerca  los  pasos  de  Ricardo 
y  Fabian;  van  á  Londres;  fíngete  allí  en¬ 
viado  por  la  madre:  inventa  noticias,  y  es¬ 
pera  fielmente  mis  órdenes.  (Desaparece  el 
comparsa  por  el  corredor.)  ¡Librada!  ¡ya  el  án¬ 
gel  del  esterminio  desnudó  su  espada! 
(Aparece  por  la  balaustrada  otro  comparsa.)  ¿Ya.' 
(Seña  afirmativa.)  ¡Oh!  Segura  es  la  victoria; 


Lib. 

Alb. 

Lib. 

Alb. 

Lib. 

Alb. 


Lib. 

Alb. 


Lib. 

Alb. 
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Alb. 
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llamando  la  atención  de  los  criados  hácia  el 
lugar  del  incendio,  nada  tenemos  que  te¬ 
mer.  ¡Redúzcase'  á  cenizas  la  morada  de 
tus  amores,  Ricardo;  cuando  vuelvas,  sólo 
pavesas  hallarás!...  Ella  se  acerca...  de¬ 
jadme  sólo,  y  todos  atentos  á  la  menor  se¬ 
ñal.  (Cada  uno  se  oculta  donde  al  director  parez¬ 
ca  más  oportuno,  y  sólo  él  queda  detrás  de  una  de 
las  columnas  que  foíman  la  galería.  Librada  sale 
con  jeínelos  y  sombrillas. ) 

Quizás  llegue  tarde,  y  ya  no  le  vea. 
(Saliendo  y  cortándola  el  paso.)  En  efecto;  tarde 
es  para  tí. 

¡Alberto!  (Deja  caer  lo  que  trae,  y  queda  como  pe¬ 
trificada.) 

El  mismo  que  aborreces. 

(Reponiéndose.)  ¿Y  qué  desea  el  que  asalta 
mi  casa  como  un  bandido? 

¿Que  qué  desea,  Librada?  ¿Y  tú  me  lo  pre¬ 
guntas?  ¡Miserable!  no  quisiste  ser  mia  por 
voluntad,  y  vas  á  serlo  por  fuerza.  Sí¬ 
gueme. 

Seguiros;  ántes  la  muerte. 

Esa  llevaba  yo  dentro  del  alma  cuando  me 
arrojásteis  de  aquí.  ¡Huye  conmigo,  ó  tiem¬ 
bla  ante  mi  justa  venganza!  Advierte,  que 
sólo  la  muerte  y  el  espanto  imperan  cual 
dueño  absoluto  en  esta  casa  y  que  aún  pue¬ 
des  ser  feliz,  Librada.  Ámame. 

Nunca. 

Reflexiona  que  tu  amor  es- el  precio  de  tu 
vida. 

La  muerte  mil  veces. 

Pues  mué...  (Aparece  el  comparsa  que  subió  ala 

azotea,  envainando  su  puñal.)  ¿Murió?  (con  an¬ 
siedad.) 

(Adivinando  y  como  herida  por  un  rayo.)  ¡Morir! 
¡Diosmio!...  ¿quién?  (Horrorizada.)  ¡Mi  ma¬ 
dre!  (Con  arranque  desesperado  de  valor.)  ¡Ase¬ 
sino!...  Consuma  tu  obra...  he  aquí  mi  gar¬ 
ganta...  hiere!  (Contiene  á  Alberto  la  voz  de 
fuera.) 


(Dentro.)  J Al  fuego!...  ¡al  fuego!  (Salen  los  ban¬ 
didos;  al  verlos  Librada  corre  á  ellos  en  demanda 
de  auxilio,  pero  al  volverse  los  vé  enmascarados  y 
retrocede  horrorizada.) 

Lib.  ¡Oh!  ¡por  piedad!  libertadme...  ¡Horror!... 

¡atrás!...  (Concibe  la  idea  de  arrojarse  al  fuego.) 
¡Aaaah!...  las  llamas...  las  llamas...  las... 
(Dirigese  con  paso  tardo  y  convulso  hacia  el  foro 
pero  cae  sin  fuerza.) 

Alb.  ¡La  boca!  (Lo  ejecutan.)  Pronto:  por  la  puer¬ 
ta  falsa  del  jardín...  ¡en  fuga! 

TODOS.  ¡En  fuga!  (Mutis los  comparsas.) 

Alb.  Ya  es  mia.  (La  toma  en  sus  brazos  y  se  dispone  á 
salir.) 


TELON  RAPIDO. 


ACTO  SEGUNDO. 

f  f 

LA  EXPIACION. 


♦  Decorado. 

\ 

Lujoso  gabinete  ochavado,  amueblado  con£usto:  en  el  lugar 
de  la  puerta  del  foro  cubrirá  su  hueco  una  librería  que 
por  medio  de  resorte  se  abre  y  se  cierra  y  figura  dar  paso  al 
subterráneo;  delante  de  esta,  mesa  de  escritorio  con  sus 
accesorios  y  sillón  ó  butaca:  ála  izquierda  de  la  librería  un 
trofeo  de  caza,  á  la  derecha  de  idem,  ventana:  dos  puertas 
en  primer  término,  una  derecha  que  comunica  al  exterior 
y  otra  izquierda  habitación  de  Librada.  Sobre  las  sillas 
cortes  de  vestidos  de  seda,  estuches  de  joyas.  Campanilla 
ó  timbre  sobre  la  mesa  de  despacho.  Alfombra. 

ESCENA  PRIMERA. 

Cosme,  de  librea ,  llamando  y  con  cartas. 

« 

COSME.  ¡Señor!  (Como  nadie  contesta,  repite.)  ¡Señor! 

(Mira  y  al  ver  que  no  hay  nadie  pasa  adelante.)  ¡No 
hay  nadie?...  Ya  he  subido  tres  veces  á  de¬ 
jarle  el  correo  y  nunca  he  logrado  verle;  lo 
dejaré  sobre  la  mesa.  (Lo  hace.)  Y  lo  raro  es 
que  no  le  he  visto  salir;  y...  no  hay  que 
darle  vueltas,  él  no  está  ni  en  su  cuarto,  ni 
aquí;  ni  en  el  jardín;...  á  no  ser  que  esté 
en  el  de  la  enferma...  ¡ca!  me  parece  que 
este  señor  debe  tener  poco  apego  á  la  fa¬ 
milia  y  eso  que  la  pobre  señora  hace  tres 
dias  que  ha  venido,  según  me  dijo  el  amo; 
parece  que  está  loca  y  la  han  traído  con  el 
objeto  de...  (Mirando  las  paredes.)  Pero  lo  que 
á  mí  me  dá  más  en  qué  pensar....  es  el  por 
dónde  se...  y  lo  que  es  por  aquí,  no  hay 
nada  que  demuestre  haber  alguna  puerta 
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ele  esas  tan  comunes  en  las  casas  de  estos 
señorones...  ¡Nada!  pues  señor  continúa  el 
misterio:  En  los  pocos  dias  que  hace  que 
estoy  á  su  servicio,  lio  he  ganado  para  sus¬ 
tos;  ¿si  será  que  se  me  vigile?  nada  me  im¬ 
porta;  el  señor  buscaba  un  criado  honrado, 
¿lo  soy?...  pues  lo  demás  no  me  importa. 
Sí,  que  noto  en  todo  cierto  misterio,  cierta 
doblez...  yo  averiguaré,  y  si  no  me  convie¬ 
ne  continuar  á  su  servicio...  á  bien  que  soy 
solicitado.  (Aparece  Alberto  por  la  falsa.)  Yo 
quiero  que  me  vigilen,  que  pongan  á  prueba 
mi  honradez;  pero  no  que  le  acechen  á  uno 
como  á  un  ladrón. 

ESCENA  II. 

Dicho  y  Alberto  que  ha  bajado  á  colocarse  detrás 

de  Cosme. 

Alb.  (Con  tono  afable.)  ¿Qué  hay,  Cosme? 

Cosme.  (Asustado.)  ¡Señor!  (¿No  lo  dije?)  He  veni¬ 
do...  a... 

Alb.  ¿No  tengo  encargado  que  nadie  entre  sin 
mi  consentimiento? 

Cosme.  Es  muy  cierto:  pero  como  he  venido  ya 
tres  veces  paTa  entregaros  el  correo;  como 
pedí  vénia  y  no  me  contestaron...  entré  y 
lo  dejé  sobre  la  mesa:  véalo  usted,  señor. 

Alb.  Bien:  retírese  usted.  Si  alguien  viene,  que 
no  estoy. . 

Cosme.  Está  muy  bien,  señor.  (Me  parece  que  no 
haré  muchas  navidades  en  tu  casa,  (váse 
primera  derecha.) 

ESCENA  III. 

Alberto  sólo ,  abriendo  las  cartas. 

Alb.  Nada:  sin  noticias  de  Londres.  ¿Qué  habrá 
sucedido?. . .  ¿Habrá  cumplido  fielmente 
mis  órdenes  Marteau?  ¡Oh!  !Si  las  ha  cum- 
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plido,  he  matado  todas  tus  esperanzas,  y 
entonces  será  menor  turesistencia!  (Mirando 
á  la  puerta  izquierda) ,  ¡Has  sufrido  calabozos 
y  crueles  tormentos...  pero  ni  con  estos  he 
logrado  languidecer  tus  fuerzas,  ni  con  el 
lujo  halagar  ni  conmover  tus  sentidos! 
¡Todo  es  inútil  con  esa.  mujer  de  bronce! 
Pero  la  prueba  que  te  reservo  es  horrible  y 
estoy  seguro  que  te  faltarán  fuerzas  para 
soportarla.  (Escuchando  á  la  puerta.)  Nadase 
oye:  parece  que  descansa.  (ai  volverse,  vé  los 
vestidos  y  los  aderezos  y  los  coje.)  ¡Seda!... 
¡brillantes!...  ¡pedrería!...  ¿De  qué  me  ha¬ 
béis  servido?...  ¡Malditos  seáis!  (Los  tira  por 
la  ventana  y  figura  ver  una  luz  abajo.)  ¡Eh!  ¿Qué 
luz  es  aquella?  ¿Tal  vez  un  aviso?  Prepa¬ 
rémonos  y  veamos  de  no  caer  en  una  em¬ 
boscada.  (Descuelga  del  trofeo  de  caza  la  cana¬ 
na  en  donde  tiene  dos  pistolas,  toma  una  escopeta 
y  al  tomar  el  cuchillo,  dice:)  Ahora  el  cuchi¬ 
llo...  (Horrorizado.)  ¡El  cuchillo!...  ¡Esta  ar¬ 
ma  vil,  con  su  mudo  lenguaje,  me  horrori¬ 
za!...  ¿Cómo  he  de  mirarte  en  calma, 
cuando  por  tí  llevo  esta  vida  tan  intran¬ 
quila?...  ¡Oh!  ¡Huye  de  mí,  testigo  de  mis 
acciones!  (Vá  á  marcharse  por  la  secreta  y  se 
detiene.)  ¿Y  á  dónde  voy?  (Como  con  repug¬ 
nancia.)  ¿A  dónde  ha  de  caminar  un  alma 
viciada  sino  en  pos  de  sus  inclinaciones? 
¡Qué  fuerza  de  atracción  tiene  el  abis¬ 
mo!...  ¡Nos  hallamos  á  su  borde,  y  si  al 
contemplar  la  insondable  sima  queremos 
huir  horrorizados,  parece  que  una  mano  de 
hierro,  asiéndonos  por  los  piés,  nos  preci¬ 
pita  en  su  seno!...  ¿Te  has  olvidado  ya  de 
esa  mujer  á  quien  has  hecho  desgraciada? 
¡Oh!  ¿Cómo  es  posible  que  la  olvide,  cuan¬ 
do  con  sus  desdenes  aumenta  más  mi  pa¬ 
sión?...  ¡Infeliz!...  ¡Tanto  tiempo  de  resis¬ 
tencia!...  ¿Cómo  lo  he  podido  sufrir?  ¿Qué 
es  lo  que  me  pasa  al  verla?...  ¡Oh!  voy  á 
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llamarla...  y...  ¿para  qué?  ¿Para  escuchar 
nuevos  insultos?. . .  No,  no,  partamos. 
(Al  marchar,  le  detiene  la  voz  de  Librada,  que  sale 
primera  izquierda) . 

ESCENA  IV. 

Dicho  y  Librada  demacrada ,  ojerosa  y  con  el  traje  del 
acto  anterior , pero  deteriorado. 

Lib.  Detenéos! 

Alb.  (La  mira,  y  con  ademan  despreciativo,  dice.)  De¬ 
jadme.  (Y  va  á,  hacer  mutis,  pero  Librada  le  de¬ 
tiene.) 

Lib.  Deteneos!  (Con  tono  imperativo.) 

Alb.  ¿Qué  me  quieres? 

Lib.  Que  es  forzoso  que  me  oigáis. 

Alb.  Déjame  marchar,  Librada. 

Lib.  No  saldréis,  os  lo  exijo. 

Alb.  Te  prevengo  que  no  estoy  dispuesto  á  escu¬ 
char  más  insultos,  y  que  no  hallarás  en  mi 
la  piedad  con  que  hasta  aquí  te  he  tratado. 

Lib.  ¡Piedad!...  Hubo  un  dia  en  que  os  la  de¬ 
mandé  con  toda  mi  alma.  Pero  hoy  no  la 
quiero  de  vos...  Ya  no  soy  la  oveja  que  la¬ 
me  la  mano  de  su  asesino;  soy  la  hiena  he¬ 
rida,  cuyo  aterrador  rugido  ensordece  la 
selva  buscando  á  su  matador. 

Alb.  Me  haces  reir...  ¿No  has  conocido...? 

Lib.  Sí:  al  vil  ladrón  que  usurpa  la  paz  de  una 
familia;  al  infame  asesino,  que  bajo  su  ex¬ 
terior  de  oropel,  abriga  un  alma  raquítica, 
sin  corazón  y  .sin  fé. 

Alb.  ¡Librada...!  (En  tono  amenazador.) 

Lib.  Enojaos...  eso  es  lo  que  busco. 

Alb.  ¡Miserable!...  ¿No  has  comprendido  que  te 
hallas  en  mi  poder,  y  que  todos  tus  gritos 
y  esfuerzos  son  inútiles?  ¿No  has  compren¬ 
dido  que  m  existes,  lo  debes  tan  sólo  á  esa 
piedad  que  mi  amor  hizo  declinar  ha¬ 
cia  tí? 
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Lib.  ¿Tu  amor?...  ¡oh!  ¡calle  tu  lengua  impía!* 

Alb.  Sí:  mi  amor  que  tanto  desprecias...  ¿Qué 
crímenes  son  los  que  me  imputas?...  ¿Son 
mios  ó  tuyos  esos  delitos?...  Tu  arrogan¬ 
cia;  tu  desprecio;  tu  negativa;  la  ofensa  de 
tu  protectora  y  los  celos  que  me  abrasan 
el  alma,  fueron  los  autores:  ¡TIé  aquí  las 
desgracias  que  con  un  sí,  hubieras  evitado! 
Tú  me  aborreces,  yo  te  adoro...  Te  has 
convertido  en  despiadada  hiena...  ¡já,  já,  já! 
nada  me  importa:  mi  a  serás,  de  grado  ó 
por  fuerza. 

Lib.  ¡Vuestra...!  jamás.  Antes  la  muerte  que 
pertenecer  á  reptil  tan  inmundo  como  vos. 
Volvedme  á  la  prisión  donde  por  tanto 
tiempo  me  habéis  martirizado;  abandonad¬ 
me  en  mi  encierro  si  teneis  valor;  pero  nó: 
os  asusta  el  ambiente  de  virtud  que  en  él 
'  se  respira...  Encerradme,  inventad  otros 
tormentos;  pero  no  lograreis  desterrar  de 
mi  corazón  al  desventurado  Ricardo. 

Ai.b.  ¡Siempre  él!...  ¿No  os  he  dicho  que  no,  que 
no  quiero  oiros  pronunciar  su  nombre? 

Lib.  ¿Y  con  qué  derecho  queréis  ejercer  sobre 
mí  tal  dominio?  Le  oiréis  mal  que  os  pese: 
tanto  el  suyo  como  el  de  mi  madre  serán 
vuestro  eterno  roedor...  ¿O  por  ventura 
queréis  que,  confundiéndome  con  vos,  ol¬ 
vide  á  las  personas  que  se  convirtieron 
para  mí  en  madre  y  hermano;  más  todavía, 
en  madre  y  esposo? 

Alb.  ¡Esposo!...  Pero  qué  mal  hago  en  irritarme 
contigo:  ¡pobre  loca!...  ¿No  conoces  por  mi 
calma  que  debes  perder  toda  esperanza? 

Lib.  ¡Perderla!  ¿Oreeis  que  existiría  si  no  fuera 
por  ella?...  Dia  llegará  en  que  mi  esposo 
descubra  mi  paradero...  y  entonces...  ¡Ay 
de  vos,  al  pediros  cuenta! 

Alb.  Tanto  como  desprecio  la  amenaza...  debes 
olvidar  esas  bellas  ilusiones,  porque  no  le 
verás. 


Lib. 
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i  Oh?  sí:  este  corazón  jamás  me  ha  mentido, 
y  oigo  en  él  una  voz  que  me  grita,  voz 
emanada  del  cielo:  «Confianza,  tú  verás  á 
tu  libertador.» 

Alb.  i  Muerto. 

Lib.  ¡¡Muerto!! 

Alb.  Si  así  continúas. 

Lib.  ¿Seríais  capaz...?  pero  afortunadamente  se 

halla  en  el  extranjero  y  nada  tengo  que 
temer. 

Alb.  ¡Já,  já,já! 

Lib.  (¡Cielos!  ¡Esa  satánica  sonrisa!  ¿Qué  debo 

pensar?  ¡Ah!  nó,  nó;  no  puedo  creerlo.) 

*  Hablad,  hombre  infernal. 

Alb.  Nada  tengo  que  decir . 

Lib.  (Fuera  de  sí.)  ¡Oh!  Arrancaos  esa  máscara  vil 

que  os  encubre;  arrojadla,  y  salga  ya  la 
ponzoña  en  que  sobrenada  vuestro  cora¬ 
zón.  Hablad,  hablad:  decidme  cuál  ha  sido 
su  suerte...  yo  os  lo  suplico;  miradme  á 
vuestros  piés...  ¡hablad  ántes  que  muera! 
sí:  si  en  ese  corazón  todavía  queda  alguna 
fibra  sensible,  decidme,  por  piedad,  que 
vive:  vos  lo  sabéis;  ¡lo  indica  vuestra  cal¬ 
ma!...  ¡Oh!  apiadáos  de  esta  débil  mujer!... 
en  nombre  de  vuestro  padre  os  lo  deman¬ 
do.  (Pausa.)  ¿No me  escucháis?...  (Invocando.) 
¡Oh!  ¡Madre  mia!  ¡Virgen  pura!  tú  que  ves 
mi  pena,  infunde  en  el  alma  de  este  hombre 
un  átomo  de  tu  abundante  misericordia; 
haz  que  no  sea  verdad  lo  que  me  hace  pre¬ 
sumir!  (Pausa.)  ¡Y  calla!  ¡Alberto,  os  perdo¬ 
no  cuantos  tormentos  y  penalidades  me 
habéis  hecho  sufrir  y  los  que  me  tengáis 
reservados,  con  tal  que  me  digáis  que  vive 
mi  amor!...  Por  la  memoria  de  vuestra  ma¬ 
dre  os  lo  suplico... 

Alb.  (Contrariado  y  volviendo  el  rostro.)  (¡Mi  madre!) 

Lib.  ¿A  qué  volvéis  el  rostro?  (En  arranque  de  deses¬ 
peración.)  ¿A  este  trigre  le  avergüenza  el 
recuerdo  de  sus  padres?  [Alberto  en  el  colmo 
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de  la  desesperación  se  arroja  puñal  en  mano  sobre 
ella,  que  sin  abandonar  la  postura  en  que  se  halla 
presenta  el  pecho  con  valor.) 

¡Miserable! 

¡Herid!  (Breve  pausa.)  ¿Tembláis?  (Arroja  el  ar¬ 
ma.)  ¡Cobarde!...  ¿Por  qué  arrojáis  el  arma? 

(Se  levanta,  y  aprovechando  la  confusión  de  Alber¬ 
to  le  coje  con  vigor  del  brazo.)  ¡Hijo  maldito... 
¡en  nombre  de  ellos  lo  exijo!  ¿Qué  has  he¬ 
cho  de  mi  amor..;?  ¿vive? 

Si.  (Contestando  á  duras  penas.) 

¡Vive!  ¡Oh!  ¡gracias,  Dios  mió!  ¿En  dónde? 
Aquí.  (Marcando  el  corazón.) 

¿Amor  en  un  corazón  de  cieno...?  Mentira. 
Aquí  vive  ese  amor  que  me  enloquece  y  que 
desprecias:  pero  no  es  ese  el  amor  por 
quien  preguntas...  ¡es  por  el  de  mi  odiado 
rival!  el  de... 

Ricardo  á  quien  adoro  más  cada  dia. 

(Con  frialdad.)  Vive  y  está  en  mi  poder. 

¡  ¡Oh! !  (Dando  un  grito  y  cubriéndose  el  rostro  con 
las  manos. 

Un  hombre  hay,  que  sólo  espera  una  señal 
para  darle  muerte:  de  tus  lábios  pende  su 
sentencia;  habla  y  escoje...  ó  ser  mia  ó  su 

muerte.  (Hace  demostración  de  marcharse,  pero 

Librada  suplicante  le  coje  de  las  ropas.) 

¡¡Su  muerte!!...  ¡Ah!  nó;  nó,  muera  yo,  pero 
/ 

salvadle.  Si  sangre  ansiáis,  derramad  la 
mia,  pero  la  suya... 

Ya  sabes  á  qué  precio. 

¡Jamas!  (Levantándose.) 

¿Jamas?  (Va  á  tocarla  campanilla.)  Piénsalo 
bien. 

¡Nó;  no  toquéis!...  yo...  ¡Dios  mió!...  (Que 
se  vea  la  lucha.)  yo... 

¿Accedes? 

¡Nunca!  (Alberto  toca.)  ¡Piedad!  ¿Qué  habéis 
hecho...? 

(Con  frialdad.)  Dar  orden  de  que  te  suban  su 
cabeza. . . 
i  ¡Oh!! 
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Alb.  Y  que  te  conduzcan  á  tu  encierro  donde  te 
condeno  á  morir  lentamente,  teniendo  al 
lado  el  tronco  yerto  de  tu  amante. 

Lib.  ¡¡Ricardo  mió! ! 

Alb.  (Exaltándose.)  Y  ese  nombre  que  con  tanta 
frecuencia  pronuncias,  he  de  escribirlo  en 
tu  corazón  con  la  punta  de  mi  puñal.  (Cal¬ 
mándose.)  Mas  quiero  aún  que  reflexiones: 
prolongo  su  vida  hasta  el  nuevo  dia;  pero 
si  al  espirar  este  plazo  improrogable  no  soy 
dueño  exclusivo  de  tu  corazón,  su  cabeza 
saltará  sin  piedad  de  sus  hombros.  Oyelo 
bien:  ó  mi  amor,  ó  su  muerte...  hasta  el 
nuevo  dia.  (Váse  primera  derecha.) 

ESCENA  V. 

Librada  sola. 

¡O  mi  amor,  ó  su  muerte!...  ¡Mi  amor!... 
¿Tú,  el  ser  puro  por  excelencia,  has  podido 
infundir  en  alma  tan  carcomida,  esa  ema¬ 
nación  santa  y  regeneradora  llamada  amor? 
¡perdona  mi  blasfemia,  Dios  mió!...  pero 
no  has  sido  tú;  fué  Satanás  quien  ha  arro¬ 
jado  en  mitad  de  mi  camino  á  ese  hombre 
para  probar  mis  fuerzas:  no  me  desampares 
en  tan  terrible  asedio  y  haz  que  triunfe  la 
virtud!...  Pero...  ¿Y  si  al  nuevo  dia  viene 
y  continúo  firme  en  mi  propósito?...  ¡rueda 
su  cabeza!  ¡Su  cabeza...!  y  lo  hará.  ¡Oh! 
tenerle  aquí  y  no  poder  verle;  estrecharle 
entre  mis  amantes  brazos,  y  libertarlo  de 
las  garras  de  sus  verdugos!. . .  ¡Ay!...  me 
siento  morir...  mi  cerebro...  las  ideas...  mi 

razón...  ¡Ay  de  mí!  (Cae  desvanecida  en  una  bu¬ 
taca  ó  sillón  á  la  izquierda  del  actor. 

ESCENA  VI. 

Librada  y  Cosme  primera  derecha. 

'  Cosme.  Señor...  ¡Cielos!  la  enferma!  (Corre  en  su  au¬ 
xilio  y  queda  en  el  costado  izquierdo  y  ocultando 
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medio  cuerpo  con  la  butaca.)  Señorita...  ¡Dios 
mió!  ¡qué  mirada!...  su  vista  vaga  sin  fijar¬ 
se  en  mí...  lleva  las  manos  á  la  cabeza  co¬ 
mo  si  quisiera  sujetar  las  ideas.  ¿Qué  te- 
\  neis?  Librada ,  que  habrá  ido  haciendo  lo  que  mar¬ 
ca  el  diálogo,  se  levanta  de  pronto  y  fija  en  él  la 
vista  dando  dos  pasos  á  la  derecha,  mientras  Cos¬ 
me  queda  como  petrificado  detrás  de  la  butaca. 
Librada  se  halla  atacada  de  un  acceso  de  locura. ) 

Lib.  ¡Ah!  (Dando  un  grito.)  ¿Eres...  tú...  quién  me 
trae  su  cabeza?...  ¡Oh!  ¡aparta,  no  me  la 
muestres;  huye,  huye  de  mí!...  pero  no;  es¬ 
pera,  con  el  mismo  puñal  con  que  cortaste 
la  que  ocultas,  siega  la  mia;  vé  luego  por 
la  de  mi  madre  asesinada  por  tu  dueño,  y 
haz  que  ellas  sean  el  único  adorno  de  su 
espléndida  mesa. 

COSME.  (Que  hapermanecido  anonadado,  como  recordando 
dice.)  (¡Ah!...  ¡la  locura!) 

Lib.  Sin  temblar!...  ¿qué  te  detienes?  héme  aquí 
pronta  al  sacrificio...  ¡hiere! 

Cosme.  (Sin  comprender.)  Me  ofendéis. 

Lib.  No:  no  trates  de  tranquilizarme ,  sé  la 
suerte  que  me  espera  ¡hé  aquí  la  víctima! 
¿qué  aguarda  el  verdugo? 

Cosme,  (irritado.)  ¿Yo  verdugo?...  Señora;  por  cuan¬ 
to  caro  en  el  mundo  hay  ais.... 

Lib.  No,  no  la  ocultes;  ¡la  he  visto! 

Cosme.  ¿Cuál? 

Lib.  (Llorando.)  ¡Su  cabeza!  la  he  visto;...  es  la 
de  mi  esposo,  cuyo  amor  me  roba  ese  mons¬ 
truo. 

« 

Cosme.  ¡Ved,  señora,  que  estáis  hiriendo  lo  que  en 
más  precio  tengo;...  mi  honra! 

LlB.  (Separa  á  Cosme  de  la  butaca  y  mira  con  recelo  por 
detrás  de  ella.)  ¡Tu  honra!...  ¿Tú  honrado,  y 
no  te  envenena  el  aire  que  en  esta  casa  se 
respira?...  si  lo  eres  huye,  pero  ántes  di- 
me...  ¿Vive? 

Cosme.  ¿Quién,  señora? 

Lib.  ¡Mi  esposo,  que  gime  encarcelado  en  un  ca- 
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Iabozo  subterráneo!...  Contesta;  vé  mi  an¬ 
siedad...  ¿vive? 

Cosme.  (Preocupado .)  ¡Subterráneo!...  ¿Qué  casa  es 
esta? 

Lib.  ¿Qué  te  pasa? 

Cosme.  Estoy  confundido  con  lo  que  de  vuestros 
lábios  he  escuchado .  Hablad  por  favor,  se¬ 
ñora;  soy  honrado,  no  conozco  el  terreno 
que  piso;  hablad,  y  si  puedo  seros  útil, 
mandad,  que  sabré  cumplirlo  fielmente  sin 
que  el  viento  lo  sospeche.  No  esteis  recelo¬ 
sa  porque  no  me  conozcáis,  yo  no  os  he 
visto  más  que  otra  vez  en  los  dos  dias  que 
hace  que  llegasteis  enferma,  y  sin  embar¬ 
go,  estoy  dispuesto  á  jugarlo  todo  por  vos. 

Lib.  Dos  di  as  y  enferma? 

Cosme.  Así  me  lo  dijo. 

Lib.  ¡Infame!... 

Cosme.  ¡Por  Dios!  aclaradme  estas  dudas;  hablad- 
me  cual  si  fuera  vuestro  padre:  pero  bajad 
la  voz,  porque  indudablemente  hay  puertas 
secretas  que  solo  él  conoce  y  si  nos  sor¬ 
prendiera,  somos  perdidos. 

Lib.  Esas  canas  me.  dicen  que  de  tí  puedo  fiar¬ 
me:  oye  y  no  pierdas  el  menor  detalle. — 
Huérfana  y  niña,  me  salvaron  del  furor  de 
las  olas  y  me  recogieron  en  una  quinta 
donde  su  dueña,  rica  señora,  me  prodigó 
todo  género  de  cuidados,  y  se  convirtió  en 
una  madre  para  mí:  tenia  un  hijo.  ( Cosme  ha 
ido  recordando.) 

Cosme.  ¿Que  se  llamaba  Ricardo? 

Lib.  Cierto...  ¿Le  conoces?... 

Cosme.  Y  también  la  historia;  los  papeles  hablaron 
mucho  del  suceso  diciendo  que  un  bandi¬ 
do,  al  que  no  se  ha  podido  dar  caza,  come¬ 
tió  mil  tropelías  incenciando  y  saqueando. 

Lib.  ¡Qué  dices!...  (¿Luego  no  era  amor?...)  ¿Un 
bandido?...  ¡horror! 

Cosme.  ¿Tembláis? 

Lib.  (Mirando  4  todos  lados.)  ¿Y  no  le  conoces? 
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Cosme  muy  asustado  y  comprendiendo  lo  que  Li¬ 
brada  vá,  á  decirle.)  ¡Y  estás  á  SU  servicia! 

Cosme.  iCómo,  señora!...  ¿pero  es  posible?...  ¿Con¬ 
que  es  decir»  que  esta  quinta  pertenece  á 
ese  hombre? 

Lib  .  ¿Y  lo  ignorabas? 

Cosme.  Sólo  hace  diez  dias  que  le  siryo,  y  desco¬ 
nozco  la  atmósfera  que  me  rodea...  ¿Y  des¬ 
de  aquella  fatal,  época,  habéis  estado?... 

Lib.  Encerrada  en  un  oscuro  calabozo  en  el  que 
solo  entraba  el  autor  de  mis  desgracias:  ca¬ 
da  di  a  me  sometía  a  nueva  prueba,  á  nuevo 
tormento;  hasta  que  cansado  ya,  me  vendó 
los  ojos:  ¡yo  creí  llegada  mi  última  hora! 
me  hizo  subir  una  larga  y  húmeda  escale¬ 
ra,  y  al  llegar  á  esta  sala  me  quitó  la  ven¬ 
da;  me  di  ó  ese  cuarto  por  cárcel  y  creyó 
sin  duda  que  deslumbrada  ante  el  lujo  y 
riqueza  con  que  me  brindaba,  accedería  á 
sus  deseos:  hoy,  no  pudiendo  contener  el 
impulso  de  sus  celos,  me  amenazó  con  que 
si  al  nuevo  dia  no  lograba  llamarme  suya, 
baria  rodar  la  cabeza  del  que  adoro. 

Cosme.  ¿Y  ese  calabozo?...  ¿no  sabéis  á  donde  cae? 

Lib.  Por  el  murmullo  que  hasta  el  mió  llegaba, 
debe  haber  un  rio  cerca.  Ya  conoces  mi  se¬ 
creto:  ve,  corre  y  que  tus  piés  con  el  vien¬ 
to  rivalicen. 

Cosme.  Tened  fé  en  mí  y  ántes  del  dia  prometo. . . 

(Medio  mutis.)  ¡Ah!  ¿Vos  fuisteis  víctima  de 
un  naufragio....  verdad?  (Seña  afirmativa.) 
¿Conocisteis  á  vuestros  padres? 

Lib.  Era  muy  niña...  ¿qué?...  ¿sabes*tal  vez?... 

Cosme.  ¡Ojalá!  pero  quién  sabe  si...  Abajo  hay  dos 
marineros  que  con  insistencia  desean  ha¬ 
blaros;  esperan  vuestras  órdenes;...  tal  vez 
ellos...  '  . 

Lib.  ¡Oh!  sí  que  pasen.  (Reflexionando.)  ¿Y  si  fue¬ 
ran  dos  bandidos  disfrazados  por  orden  de 
ese  hombre? 

Cosme.  Es  verdad...  ¿y  qué  hacer? 
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Que  entren. 

Pero... 

Que  entren. 

Está  bien  (yo  Vigilaré.)  (Mutis  primera  de¬ 
recha  . ) 

ESCENA  VII. 

Librada  sola. 

Lib.  ¡Si  fuera  cierto  que  por  ellos!...  mas  nó; 

¡atrás,  esperanza!  ¡ráfagas  fugaces  de  mi 
ventura,  pasad  é  infundid  en  el  alma  de  ese 
mártir  el  valor  suficiente  para  morir:  ¡jun¬ 
tas  nuestras  almas  subirán  al  cielo!  pues 
cuando  el  sol  ilumine  estas  riberas,  al  venir 
ese  hombre  en  alas  de  su  ambición,  hallará 
la  respuesta  viendo  el  cuerpo  yerto  de  tu 
amada:  más  ya  se  acercan,  valor.  (Ha  toma¬ 
do  el  puñal  que  Alberto  tiró,  y  lo  esconde  en  su 
seno.) 

.  ESCENA  VIII. 

t 

Librada,  Cosme,  Ricardo  y  Fabian  de  marinero. 

Cosme.  Aquí  están. 

Ríe.  (Con  el  brazo  derecho  en  cabestrillo.)  Si  dais  per¬ 
miso... 

Lib.  Adelante.  , 

Ríe.  (¡Cielos!  ten  qué  estado!) 

Fab.  (¡Pobrecilla!) 

Lib.  ¿Qué  deseáis? 

Ríe.  Señora,  lo  que  tengo  que  deciros  exije... 

Lib.  Dejadnos  (¡No  sé  por  qué  tiemblo!). 

\ 

ESCENA  IX. 

Ricardo  y  Librada. 

Lib.  Estáis  complacido:  hablad. 

Ríe.  Antes  de  todo  debo  deciros  que  os  tranqui¬ 
licéis,  señora. 

Lib.  Hablad  sin  reparo.  ¿Quién  os  envía? 


Lib. 

Cosme. 

Lib. 

Cosme. 


N 
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Ríe.  Persona  de  vos  muy  conocida. 

Lib.  Su  nombre... 

Ríe.  No  puedo  decirlo. 

Lib.  ¿Y  cuál  es  vuestro  objeto? 

RiC.  Salvaros.  (Con  mucha  firmeza.) 

Lib.  ¡Salvarme! 

Ríe.  Si:  todo  está  preparado  para  vuestra  fuga; 

huid,  mientras  yo  quedo  aguardando  á 
vuestro  opresor. 

Lib.  ¡Huir!...  ¡oh!  sí,  sí:  qué  vacilo...  partamos... 

(Deteniéndose  bruscamente.)  (¿Pero  y  mi  Ri¬ 
cardo?)  Pedís  un  imposible. 

Ríe.  ¿Qué  os  detiene? 

Lib.  (Quiero  huir  y  siento  los  piés  clavados  en  la 
alfombra:  ¿si  será  un  lazo  que  Alberto  me 
tiende?)  Decid...  á  esa  persona...  que  por 
mí...  tanto  se  interesa  y  que  oculta  su  nom¬ 
bre  (Arrastrando  mucho  y  con  ironía . )  que  110 
puedo  abandonar  estos  lugares.  (Marcando 
mucho  y  con  pasión,  sin  llorar,  dice  lo  que  sigue.) 
Porque  aquí  se  encuentra  el  bien  que  adoro. 

RlC.  ¡Rayos  del  Cielo!...  ( Ricardo  monta  en  cólera  y 

Librada  retrocede  asustada.)  ¿Qué  he  escucha¬ 
do?...  ¿Tú  en  brazos  de  un  asesino? 

Lib/  ¡¡Cómo!! 

RlC.  (Cojiéndola  de  una  mano  y  haciéndola  arrodillar.) 

¡Oh!  ¡Tiembla,  desdichada!  y  ¡arrodíllate 
ante  tu  juez!  Di...  ¿que  és  de  Madama  Ma¬ 
ría  Preconsé?...  ( Librada  fija  en  él  la  mirada. 
Humilla  esa  altiva  mirada...  Contesta;  ó 
llama  á  tu  infame  cómplice  para  que  lo  ha¬ 
ga  si  no  tienes  valor  para  confesarlo...  Llá¬ 
male. 

Lib.  4  ¿Qué  es  esto?...  ¡Valor,  clemente  Dios! 

Ríe.  No  acudas  al  cielo,  que  le  ofenden  tus  pre¬ 
ces. 

Lib.  (¡Más  martirios,  madre  mia...  estos,  son 
pocos!) 

Ríe.  ¿No  invoca  á  su  madre?  ¡Oh!...  calla,  que 
.  no  te  oiga,  que  se  avergonzaría  de  haberte 
dado  el  sér. 
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Lib.  ¿Pero  quién  sois,  que  tan  vilmente  me  ca¬ 
lumniáis? 

Ríe.  ¡Soy  tu  conciencia:  soy  el  hombre  que  bus¬ 
ca  al  ser  que  le  ha  robado  cuanto  habia  de 
feliz  para  él  sobre  la  tierra,  para  arrancar¬ 
le  su  odiosa  existencia:  pero  no  es  bastan¬ 
te  la  suya  para  lavar  su  infamia.  Librada, 
di  dónde  le  ocultas,  antes  que  descienda  la 
maldición  de  mi  madre  sobre  tí. 

Lib.  (Con sarcasmo.)  ¡Vuestra  madre...  ¡bien  re¬ 
presentáis  vuestro  papel!  (Con  altiveza.) 
¡Huid  de  mi  presencia,  sin  insultar  más  la 
desgracia!  marchad...  y...  decid  á  vuestro 
señor  que  si  no  tiene  valor  para  atormen¬ 
tarme,  que  tampoco  se  valga  de  secuaces 
suyos,  disfrazados  para  hacerlo:  que  en  va¬ 
no  agota  su  entendimiento  para  hacerme 
torcer  el  amor  que  profeso  al  hombre  que 
él  aborrece. 

Ríe.  (¡Qué  es  esto!) 

Lib,  ¡Corred  y  decidle  que  esa  es  mi  respuesta!... 

pero  ántes  responde...  ( Con  ansiedad.) 
¿Murió  ya?...  ¿ha  caido  la  cabeza  de  mi 
Ricardo,  cual  me  juró,  al  golpe  de  su  cu¬ 
chillo? 

Ríe.  ¡Qué  dices!...  ¡la  cabeza  de.... 

Lib.  ¡Habla  por  favor!  (Suplicante.) 

Ríe.  ¿Pero...  Ricardo...  es  vuestro  amante?...  y 

¿está  preso? 

Lib.  ¡Y  tú  lo  ignoras,  cuando  le  habrás  dado 
tormento! 

Ríe.  ¿Y  si  no  fuera  cierto? 

Lib.  ¡Qué!  * 

Ríe.  ¿Y  si  te  dijera  que  es  falsa  esa  prisión? 

Lib.  ¡Ah!  sí;  es  cierto;  Alberto  lo  dijo...  y... 

Ríe.  ¿Y  si  te  diera  pruebas  de  su  libertad,  du¬ 
darías? 

W  ’  / 

LlB.  ¡De  SU  libertad!...  (Cada  vez  más  confusa.) 

Ríe.  ¿Y  si  él  mismo  se  presentase  á  tus  ojos  con 
los  documentos  que  acreditan  tu  nacimien¬ 
to...  lo  creerías? 
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Lib. 

A  no  dudar.  ¿Pero  quién  sois  que 
tais  de  volverme  á  la  vida? 

así  tra- 

Ríe. 

¿No  has  conocido?... 

Lib. 

¿A  quién? 

Ríe. 

¡  Oh !  Despójame  de  este  disfraz 

que  he 

adoptado  para  llegar  hasta  tí:  fija  en  mi  tu 
mirada. 

Lib. 

¡¡Cielos!!...  ¡¡Ah!! 

Ríe. 

¡Encarnación  Lé  Fleur!...  ¡abraza  á  tu  es¬ 
poso! 

Lib. 

¡¡Ricardo!! 

Ríe. 

¡Vida  mia! 

Lib. 

¡Cuán  feliz  soy! 

Ríe. 

¡Ah! 

Lib. 

¡Es  falso!...  la  alegría  no  mata. 

ESCENA  X. 

/ 

Dichos ,  Fabian  primera  derecha  y  á  poco  Alberto 

por  la  secreta. 

Fab.  (Que  los  vé  abrazados  da  un  fuerte  suspiro.)  ¡Ah! 

¡Gracias  á  Dios! 

Ríe.  Ven,  Fabian,  abraza  á  mi  esposa. 

Fab.  (Llorando  v&  á  arrodillarse  y  Librada  le  levanta.) 
¡Señorita! 

Lib.  A  mis  brazos,  Fabian;  á  mis  brazos. 
¿Lloras? 

Fab.  De  alegría...  de... 

Ríe.  Basta:  fuerza  es  partir  sin  perder  momento. 

Fab.  ¿Sin  que  el  criminal  espíe  su  delito?  no:  ja¬ 
más!  > 

Alb.  (Saliendo  $odo  azorado.)  ¡Me  han  vendido! 
Ríe.  ¡Ah! 

Lib.  Somos  perdidos. 

Fab.  Gracias  á  Dios. 

Alb.  (Sorprendido.)  ¿Quiénes  sois?.,,  ¿qué  hacéis 

aquí? 

Ríe.  Me  conoces. 

Alb.  ¡Ricardo!  ¡Fabian! 

Fab.  El  mismo. 

Alb.  ¡¡Vivo!!...  ¡¡vivos!! 
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Fab.  Y  coíi  cabeza.  ¿Te  extraña?  ¿no  las  pediste 
á  Londres  como  quien  pide  una  baratija? 
por  eso  te  las  hemos  traído,  pero  sobre 
nuestros  hombros. 

Alb.  ¡Miserables!  vais  á  morir. 

FaB.  (Apuntando.)  ¡Quieto! 

Ríe.  (Lo  mismo  con  la  izquierda.)  Al  más  leve  mo¬ 
vimiento  te  hago  ceniza  el  corazón. 

Fab.  En  vano  llamarás  á  tu  gente,  por  que  no 
acudirá;  á  estas  horas  ya  estarán  todos  en 
poder  de  la  justicia. 

Alb.  ¡Ira  de  Dios! 

Ríe.  ¿Creiste  sin  duda  que  tus  crímenes  iban  á 
estar  siempre  ocultos? 

ALB.  (En  el  colmo  de  la  desesperación.)  ¡Ay!  Marteau, 
Marteaü!  ¡me  has  vendido! 

Ríe.  En  Londres  ha  recibido  su  justo  castigo: 

al  herirme  en  este  brazo  halló  la  muerte. 
Ese  mismo  ha  sido  el  que  en  su  larga  ago¬ 
nía  hizo  cuantas  revelaciones  fueron  nece¬ 
sarias  para  dar  contigo  como  lo  atestiguan 
documentos  que  se  le  ocuparon  y  obran  ya 
en  poder  de  los  tribunales. 

Alb.  ¿Y  habré  de  ver  todas  mis  esperanzas  des¬ 
vanecidas  de  este  modo?  ¿Habré  de  morir 
sin  vengarme  y  acorralado  como  una  fiera? 

Nó:  jamás.  Moriré,  pero  vosotros...  (Al aba¬ 
lanzarse  á  ellos  entra  el  Procurador  del  Rey,  Cosme 
y  soldados.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos y  el  Procurador  del  Rey,  Cosme  y  soldados. 

Proc.  ¡Detenéos! 

Alb.  ¡¡Maldición!! 

Proc.  ¿El  llamado  Alberto? 

Cosme.  Este  es...  y  ésta  la  joven  que  por  tanto 
tiempo  ha  sufrido  el  más  espantoso  cauti¬ 
verio. 

Alb.  (¡Todos,  todos,  traidores!)  (Los  soldados  le 
aseguran.) 


PROC. 

Ai,b. 

Pac. 

Proc. 

Alb. 

Todos. 

Alb. 

Todos. 

Lib. 

Proc. 

Fab. 

Ríe. 


Lib. 

Pac. 

Alb. 

Ríe. 

Alb. 

Proc. 

Lib. 

Proc. 


Cosme. 

Lib. 

Proc. 

Ríe. 
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¿Y  vos,  señora,  cómo  os  llamáis? 
(Concibiendo  una  idea.)  (¡Ah!  aún  puedo  ven¬ 
garme!) 

Encarnación  Le  Fleur. 

¿Conocida  hasta  aquí  por  Librada? 

¿Cómo?  ¿Le  Fleur  habéis  dicho?  ¿será  posi¬ 
ble?  ¿Le  Fleur? 

¿Qué? 

i  ¡Mi  hermana!! 

¡Cielos! 

¡¡Ricardo!! 

¡Impostura! 

¡Hó  aquí  las  pruebas  de  tu  infamia! 

(Yendo  hacia  Alberto ,  pero  se  contiene.;  ¡Oh! . 

Te  perdono:  muertas  tus  esperanzas  quisis¬ 
te  matar  mi  felicidad;  pero  la  Providencia 
no  deja  incompleta  ninguna  de  sus  obras: 
en  esta  caja  (Qxietoma  á  Fabian  y  presenta  á 
Librada),  desenterrada  del  sitio  en  que  la 
tenía  oculta  el  que  te  sacó  de  la  lancha  el 
dia  del  fatal  naufragio,  hallarás  cuantas 
pruebas  necesites;  toma. 

¿Y  ese  hombre  quién  es?  ¿dónde  está?  quie¬ 
ro  abrazarle. 

¡Ay!  Librada!  ¡ya  no  existe;  pide  por  él  al 
cielo! 

¿Cómo...?  ¿era?... 

Marteau,  tu  satélite. 

No  hay  esperanza. 

Llevadle.  (Los  soldados  llevan  á  Alberto.  Cosme 
los  acompaña.) 

¡Ah!  Aún  dudo  si  es  cierta  mi  dicha. 
Segurísima,  señora:  y  para  mayor  tranqui¬ 
lidad  vuestra,  he  dispuesto  que  parte  de 
las  tropas  que  he  traído  os  conduzcan  has¬ 
ta  vuestra  casa. 

(Entrando.)  Señor  Procurador,  la  tropa  es¬ 
pera. 

¡Ah!  Cosme,  con  nosotros. 

(Hace  seña,  como  indicarles  que  pueden  marchar. 

Vamos. 
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Sí:  dejemos  esta  casa  panteón  de  mis  des¬ 
gracias,  y  marchemos  á  orar  sobre  el  de 

nuestra  querida  madre.  (Toma  el  brazo  á  Ri¬ 
cardo  y  salen  primera  derecha.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


Mi  mujer  y  mi  criado. 
No  me  acuerdo. 
Percances  de  un  Adan. 
Por  amor  al  presupuesto. 
Por  huir  de  mi  mujer. 
Por  jugar  á  los  casados. 
Por  una  modista. 

Por  un  descuido. 

Quien  bien  ama. 

Robo  doméstico. 

Roncar  despierto. 

Soy  mi  tio. 

Se  cede  una  habitación. 
Ultimo  adiós. 

Una  crisis  conyugal. 


Una  mujer  de  azúcar. 

Una  tormenta. 

Un  alcalde  de  aldea. 

Un  baile  por  los  difuntos. 
Un  bromazo. 

Un  cambio  en  el  personal. 
Un  corazón  de  oro. 

Un  cosechero  riojano. 

Un  elijan. 

Un  gaban  y  una  cartera , 
Un  hombre  formal. 

Un  thée  dansant. 
Venganza  y  abnegación. 
Vestir  imágenes. 

Vivir  al  vapor. 


ZARZUELAS. 


El  hilo  y  el  ovillo. 

El  pajecillo. 

El  puñal  y  la  careta. 
La  esclava. 

El  Sr.  de  Rascati. 

La  pena  negra. 


La  reina  de  las  náyades. 
La  sota  de  copas. 

Los  emigrantes. 

No  era  el  rey. 

Sara. 

Une  petite  soirée. 


REPRESENTANTES  DE  ESTA  GALERIA  EN  PROVINCIAS. 


Albacete . 

Alcalá  de  Hena¬ 
res . 

Alcázar  de  S.  Juan 

Alicante . 

Alcira . 

Almagro . 

Almería . . 

Almunia . i . 

Aranjuez . 

Alcoy . 

Andújar . 

Aranda. . 

Avila . 

Aviles . 

Aguilas . 

Almendralejo..  .  . 

Antequera, . 

Algeciras . 

Almadén . 

Algar . 

Alcalá  la  Real. .  . 
Aguilar  de  la 

Frontera . 

Alcántara . I 

Arroyo  del  Pner-i 

co . 1 

Bailen . 

Baena . 

Burgo  de  Osma.  . 

Badajoz . 

Barbastro . 

Barcelona . 

Béjar . 


Cid. 

Bermejo. 

Panlagua. 

Gossart. 

Muñoz. 

Perez. 

Alvarez. 

Velilla. 

Gómez. 

Paya  é  hijos. 

Serrano. 

Melendez. 

López. 

’Pruneda. 

Cabrera. 

Nieto. 

Palma. 

Muro. 

Ruiz . 

Perez. 

Sánchez  Molina. 

Lucena. 

Pozo  y  Mateos. 

Roa. 

Marínol. 

Montero. 

Alvarez. 

Puyol. 

Vda.  Bartumeus. 
Rúa. 


Bilbao . 

Burgos. 

Berja . 

Baeza . 

Baza . 

Belmez . 

Brozas . 

Chinchón . 

Cuevas  de  Vera. . 

Cáceres . 

Ciudad-Real.  .  .  . 

Cuenca . 

Calatayud . 

Cabra . 

Castellón . 

Córdoba . 

Cádiz . .  .  . 

Coruña . ,  . 

Cartagena.  .  , .  . . 
Castrourdialcs.. . 

Chiclana . 

Ciudad-Rodrigo.. 

Criptana . 

Carmona . 

Ceuta . . 

Constantina . 

Dénia . 

Ecija . 

Escorial . 

Estepa . 

Ferrol . 

Figueras . 

Granada . 

Gerona . 


Pelmas. 

Rodríguez. 

Navarrete. 

Cozar. 

Muñoz. 

Ladehesa. 

Pozo  y  Mateos . 
Algobia. 

Perez. 

Pozo  y  Mateos. 
Acosta. 

Mariana. 

Molina. 

Mora. 

Gómez. 

García  Lo  vera. 
Barquín. 

Berea. 

Vera  Rex. 
Piñuela. 

Toyos. 

Calleja. 

López  Longoria. 
Eguiluz. 

Cortes. 

Manchón. 

Botella. 

Reyes  Sotomayor 
Castro. 

Rodas. 

Taxonera. 

Alegret, 

Sabatel . 

Dorca. 
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Gijon . 

Crespo  y  Cruz. 

Puerto  Real . 

Guad  ala  jara..  .  .  . 
Guadix . 

Oñana. 

Ponferrada . 

Torné. 

Palma  del  Río.  .  . 

Guadalupe . 

Pozo  y  Mateos. 

Puebla  de  Alcocer 

Habana.  .  . . 

Ceballos. 

Puerto-Rico . 

Hellin . 

Tar  azaga. 

Porman . 

Herrerías . 

Fernandez  Donato 

|  Quintanar . 

Fíuelva . 

García  Ramos. 

Rioseco . 

TTnoflp.n. . . . 

Guillen. 

Rota . 

Haro . 

López  Ayala. 

Rueda . 

Herrera  del  Du- 

Ronda . 

Borreguero. 
Arizmendi . 

Reus . 

Irún . 

Requena . 

Jerez . 

Luque. 

Rivadco . 

Játiva . 

Morales. 

Sabadell . 

Jaén . 

Anguita. 

Salamanca . 

Lisboa . 

Mora. 

San  Fernando.  .  . 

Linares . 

Tinoco. 

San  Ildefonso.  .  . 

León . 

Arco. 

Sanlúcar  de  Bar- 

Lérida . 

Ballespi. 

rameda . 

Logroño . 

Revilla. 

San  Sebastian. .  . 

TiArA.il .  .... 

López. 

Díaz  Guitian. 

Soria . 

Lugo . 

Santiago . 

Lucena . . .  . 

Llerena . 

Cabezas. 

Sevilla . 

Martin. 

Santander . 

Las  Palmas . 

Que  vedo. 

Segovia . 

Línea  de  la  Con- 

Sta.  Cruz  Tenerife 

cepcion . 

Asan. 

Sta.  Cruz  Palma. 

La  Carolina. . 

Escobar. 

Siglienz;! . 

Logrosan . 

Pozo  y  Mateos. 

Tafalla . 

Labastida . 

Prestamero- 

Tarrasa . 

Planes . 

Caso. 

Toro . . 

Moguér . 

Gómez. 

Toledo . 

Manila . 

La  Font. 

Teruel . 

Montijo . 

Agudo. 

Talavera . 

Mataré . 

Clavell. 

Tarragona . 

Mahon . 

Marqués. 

Trujillo . 

Murcia.  ....... 

Mateos. 

Torrevieja . 

Motril . 

Cervi. 

Tudela . 

Málaga . 

Taboadela. 

Tortosa . 

Mar  tos . 

Cantos. 

Torrelavcga . 

Mondoñedo . 

Candía. 

Tuy . 

Monovar . 

Cerda. 

Tarazona . 

Mérida . 

Perez . 

Tolosa . 

Medina  Sidonia. . 

Buitrag  o . 

Torrejoncillo .... 

Muí; . 

Giménez. 

Ubeda . 

Manresa . 

Cornelias. 

Utrera . 

Medina  del  Campo 

Herrero. 

Vicílvaro . 

Morata  de  T ajuña 

Algobiá. 

Valencia . 

Moron . 

Martínez. 

Velez-Málaga.  .  . 

Montanebez . 

Pozo  y  Mateos. 

Vich.  . . . 

Minglanilla . 

Altolaguirre. 

Osuna . 

Gutiérrez, 

Vallad  olid . 

Orihuela.  ...... 

López. 

Vitoria . . . 

Orense . 

Perez. 

Vigo . 

Ocaña., . 

Diez. 

Valla . 

Oviedo . 

Martínez. 

Villanueva  y  Gel- 

P  i  ego . 

Herrero. 

trú . 

Pamplona . 

Montorio. 

Villaf  ranea  del 

Pontevedra . 

Buceta  y  Tiscar. 

Panadés . 

Palma  de  Mallorca 

Escalas. 

Valencia  de  Al- 

Plasencia . 

Pis. 

cántara . 

Palencia . . 

Peralta. 

Zaragoza . 

Peñaranda  deBra- 

Zafra . 

camonte . 

Barreda. 

Zamora . 

Puerto  Sta.  María 

Caire. 

Zorita .  . 
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Atrichez. 

López . 

Velasco. 

Mansilla. 

Geioel. 

Alvarez . 

¡Sánchez. 

Brizuela. 

Martínez 

González. 

Moretti. 

Bofarnll. 

García. 

Cascante. 

Tomer, 

Huebra. 

Gay. 

Aldrete. 


Oña. 

Garralda. 

Rioja. 

Escribano. 

Viuda  de  Alvarez. 
Ruano. 

Sancho  Pulido. 
Savoie. 

Arocena. 

Martínez. 

Iribarren. 

Lloverás. 

Perez. 

Urzainqui. 
Baquedano. 
Sánchez  de  Castro 
F  ont. 

Mateos  Acero. 

Capellin. 

Castilla. 

Barberá. 

Piqués. 

Cruz. 

V  eraton. 

Osinalde. 

Pozo  y  Mateos. 
Perez. 

Marín. 

Sánchez. 

Coronado. 

Bar  jan. 

'  Plá. 

Nuevo. 
Fernandez. 
Fernandez  Dios. 
Salvador. 

Creus. 

Company. 

Pozo  y  Mateos. 
Gasea. 

Martínez. 

Conde. 

Pozo  y  Mateos. 
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